


























































































































































































































































































































































ALBERTO MELO 

Formación para el autoempleo 

Durante 1986, al mismo tiempo que los centros infantiles locales iniciaban sus 
actividades, se presentaron también los cursos de formación para el autoempleo 
en las mismas poblaciones, siempre en el ámbito del proyecto Radial. Una vez que 
el proceso desarrollado por las familias locales y por el equipo Radial había lleva­
do a la inauguración de los primeros centros infantiles en los pueblos incluidos, 
varias madres de familia pidieron otro apoyo en relación con las actividades gene­
radoras de rentas, pues no había posibilidades de empleo local a corto o mediano 
plazo. En todo su trabajo de campo, el enfoque del proyecto Radial nunca fue 
empezar por lo que faltaba -limitaciones y deficiencias-, sino por lo que los 
locales ya tenían y conocían mejor. Y éste fue también el principio adoptado para 
esta formación. Los cursos iniciales eran supervisados por artesanos locales e 
incidían en las actividades tradicionales (tejido, confección y muñecas de yute). 
El objetivo de la preparación, sin embargo, era llegar mucho más lejos, luego que el 
arte local fuera debidamente reconocido y asimilado. Incluía módulos de desarrollo 
personal, autogestión, trabajo de equipo, tecnologías modernas, equipamiento y 
material, diseño de nuevos productos, percepción de tendencias de mercado, etc. 
Siguió una segunda generación de cursos de formación, dos años después, en jue­
gos y juguetes de madera, tejido con agujas, hierbas aromáticas y repostería de 
pasteles. Como resultado, en 1989, siete nuevas unidades productivas de perfil lo­
cal habían sido instaladas, proporcionando una ocupación independiente y remu­
nerada para las aproximadamente 50 mujeres participantes. El contenido de cada 
curso, así como los talleres creados para ello, fueron el resultado de varios factores 
confluentes, especialmente tradición local, potencial salida comercial, utilización 
de recursos desatendidos, impacto multiplicador en la economía local. 

La cuestión de los subsidios de quienes 
se estaban preparando 

Transformar a las amas de casa residentes de los remotos pueblos rurales en pro­
ductoras y gestoras calificadas, capaces y dispuestas a cooperar en un taller de 
propiedad común, no era tarea fácil. Afortunadamente, en esa época estaban dispo­
nibles algunos programas europeos de formación con financiamiento, que propor­
cionaban cursos de dos a tres años en un régimen de tiempo completo, y que 
también atribuían a los que se iban a capacitar un subsidio equivalente al salario 
mínimo. La cuestión de los subsidios individuales planteó un problema fun­
damental que se transformó a tiempo en una oportunidad más para innovar, bas­
tante apropiada. El salario mínimo era un ingreso relativamente elevado en estos 
pueblos, particularmente para mujeres que nunca habían ejercido una actividad 
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remunerada. Y nosotros sabíamos que luego de los cursos de capacitación, cuando 
las mujeres empezaran su actividad empresarial, su remuneración sería, en los 
primeros meses, tan sólo de 25 a 30% de la cantidad que recibían en su etapa for­
mativa ... Una fórmula infalible para la muerte prematura de las nuevas empresas. 

Entonces se propuso y se elaboró el siguiente plan para las candidatas de los 
cursos promovidos por el proyecto Radial (y después por In Loco): se les pidió a 
las que se capacitaban que ahorraran cada mes una parte de su subsidio; esta suma 
sería depositada por ellas mismas en una cuenta bancaria conjunta de todas las 
participantes en cada curso. El dinero ahorrado de esta manera sería utiliza­
do cuando decidieran, colectivamente, invertir en equipamiento, materias primas o 
participación en ferias y, más tarde, cuando acabaran los subsidios, sería usado 
como suplemento de los parcos rendimientos iniciales de sus empresas. 

Producir y vender 

Respecto a actividades productivas en remotas zonas rurales, como la Sierra de 
Caldeirao, surgen problemas esenciales en ambos extremos del sistema: producir 
y vender. De hecho, no es fácil movilizar a las poblaciones locales para el reflorecí­
miento de productos y procesos que se tiende a asociar con un pasado retrógrado 
y de extrema pobreza. Y cuando algunas personas se interesan, no es viable recrear 
sólo los viejos procesos productivos. Nuevos mercados, nuevas tendencias de con­
sumo, nuevas exigencias en relación con el tiempo y con el rendimiento del pro­
ductor; todos esos factores apuntan hacia un cambio radical en la organización 
del trabajo. Normalmente se necesitan nuevas tecnologías, pero su introducción de­
be de ser ponderada, tomando conciencia de que los productos y muchos de los 
procedimientos están fuertemente arraigados en la herencia cultural de los pro­
ductores. Cada producto, sea éste un artefacto o un producto alimenticio, no es 
únicamente algo para vender, sino también una expresión de la cultura, de una 
sociedad local, de la determinación de los productores y de sus familias para vivir 
y trabajar en la región que escogieron. Y este hecho plantea nuevos problemas y 
nuevas oportunidades. 

La pequeña 

Uno de los problemas que se enfrentaron y se intentó resolver tiene que ver 
con la escala de producción local: muy reducida, no garantizaría una actividad 
económicamente viable; muy ampliada, ciertamente desvirtuaría su naturale­
za de producción casera y manual. Otra cuestión esencial constituye, efectiva­
mente, la comercialización de la producción local. Por su reducida dimensión y 
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los numerosos productores dispersos, las estrategias convencionales de marketing 
no se adecuaban. 

Los productos locales genuinos no ambicionaban la conquista de los merca­
dos globales ... Aquéllos deben combinar la calidad con la rareza. Idílicamente, 
deberían venderse a la puerta de la casa, a visitantes atraídos por la cultura local 
sobreviviente y deseosos de llevar consigo pruebas vivas en forma de «productos 
culturales». Y un territorio que se vuelve muy atrayente, debido a sus símbolos na­
turales y culturales, puede también apostar a otras formas de turismo rural, deten­
tado y generado por los pueblos locales. La manufactura de productos diferenciados 
y bien cotizados, de manera que atraigan a los turistas, y al mismo tiempo, la pro­
moción del turismo rural para aumentar la venta de productos locales: he aquí, sin 
duda, una fórmula realmente promisoria de desarrollo local integrado. Sin embar­
go, antes de alcanzar esa situación ideal, es necesario utilizar varios medios, como 
la colocación de productos en las tiendas de las ciudades (preferentemente tiendas 
especializadas en productos naturales de alta calidad y no en bagatelas importa­
das de países de mano de obra barata), y algunas ferias seleccionadas con una fuerte 
imagen de «desarrollo rural o local». 

El efecto multiplicador 

En 1992, la Asociación In Loco inventó una nueva feria para la región del Algarve 
-la Feria de la Sierra-, exclusivamente concebida para que los productores lo­
cales exhibieran y vendieran sus productos, en un ambiente festivo en el que la 
expresión de la cultura local, así como proyectos y estructuras locales encontraran 
un amplio espacio de divulgación durante los tres o cuatro días que duraba la 
reunión. La feria atrae aproximadamente a 20 ooo visitantes, una gran parte en 
busca del «Algarve auténtico», y con más de un centenar de productores locales. 
Algunos de estos últimos afirmaron incluso que más de la mitad de su ingreso 
anual es ahora fruto de las ventas que ahí se efectúan. Además, a lo largo de 
las 18 ediciones de esta feria, se creó entre los productores participantes un fuerte 
sentimiento de que no están ahí únicamente como vendedores, sino también 
como «embajadores» de la sierra y portavoces de su «diferencia>>, de su cultura 
local; y se sienten bastante orgullosos de este hecho. 

En otras ocasiones, los productores locales comenzaron a desempeñar tam­
bién un papel de agentes de desarrollo local: estimulaban a otros a establecer sus 
iniciativas y empresas, y organizaban actos locales: festivales, ferias de artesanías 
y gastronomía, concursos de culinaria, museos locales ... Este efecto multiplicati­
vo es, sin duda, el distintivo de la estrategia establecida y desarrollada por la Aso­
ciación In Loco desde sus orígenes. En los cuatro pueblos donde se inició el 
trabajo, las primeras iniciativas estaban fuertemente interrelacionadas: el taller 
de juguetes de madera también producía para los centros infantiles; las tejedoras 
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ayudaban a los niños en sus proyectos escolares relativos a la cultura y a la arte­
sanía local, integraban los órganos sociales de las asociaciones locales o participa­
ban activamente en grupos de música y danza tradicionales; las que se capacitaban 
en los cursos de hierbas aromáticas recogían antiguas recetas de los ancianos en 
los hogares para la tercera edad o a domicilio ... Y este principio ha sido aplicado 
desde siempre. Por ejemplo, un molino de viento y un molino de agua fueron res­
taurados debido a su valor cultural, pero también para ayudar a atraer a los turistas, 
de modo que hicieran rentables los restaurantes locales recién abiertos. 

La creación de la Asociación In Loco 

Ya es tiempo de que esta asociación sea debidamente presentada. En agosto 
de 1988, y a partir del proyecto Radial original, la Asociación In Loco fue formal­
mente constituida por 12 miembros fundadores. Luego de aproximadamente tres 
años desde la fase inicial, cuando todos los procedimientos oficiales se hacían por 
medio del Instituto Politécnico de Faro, una estructura autónoma, privada y flexi­
ble se consideraba ahora como una fuerte y urgente necesidad. Uno de los objeti­
vos de la iniciativa fue, de hecho, demostrar que la acción cívica era aquí no sólo 
posible sino necesaria, pues podía ser más pertinente y eficaz, particularmente en 
relación con un desarrollo local ambiental y socialmente sustentable, que los pro­
cedimientos anónimos y rutinarios de la administración pública. De manera con­
junta, Portugal, mientras tanto, se había adherido a la Comunidad Económica 
Europea (CEE) y eso le abría nuevas oportunidades de diversificación y amplia­
ción de las fuentes de financiamiento posibles para iniciativas en beneficio de la 
Sierra de Caldeirao. 

Una asociación de ciudadanos 

La Asociación In Loco fue creada como un organismo sin fines lucrativos, com­
puesta de individuos, ciudadanos preocupados por el desarrollo diferenciado en 
el mundo en general y en el interior rural algarvío en particular. Su compromiso 
era dedicar su tiempo y capacidades profesionales a la concepción e implementación 
de actividades que tuvieran como objetivo «el mejoramiento de las condiciones de 
vida culturales y materiales en las comunidades locales del interior rural», confor­
me estaba estipulado en los estatutos de la asociación. La mayoría de los miem­
bros fundadores ya desempeñaba un papel activo en el proyecto Radial y otros 
ya habían estado, en alguna ocasión, en la red informal de participación, la cual 
había sido naturalmente tejida entre profesionales igualmente interesados y com­
prometidos. Al contrario de otras asociaciones de desarrollo local en Portugal 
(que más tarde serían creadas, esencialmente a partir de 1991, y bajo la égida de las 
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autoridades locales), la Asociación In Loco fue una iniciativa de individuos, y aún 
no cuenta entre sus miembros con ninguna organización colectiva. Afirmar la ca­
pacidad y el poder de los ciudadanos interesados y garantizar la total independen­
cia de intereses económicos o político-partidarios en la concepción y desarrollo 
de iniciativas de desarrollo local fueron, de hecho, dos factores muy fuertes en la 
constitución de In Loco, que todavía se aplican. 

Promover el desarrollo sustentable 

Durante los primeros años, paralelamente a su misión central de promover la ciu­
dadanía activa y el desarrollo sustentable mediante prácticas locales, In Loco puso 
en práctica muchos proyectos, siempre y cuando los fondos europeos o nacionales 
estuvieran disponibles para iniciativas específicas que considerara benéficas para 
las personas y para la región de la Sierra de Caldeirao. En la época de la creación 
de In Loco, el proyecto Radial se mantenía en actividad, gracias al apoyo incesan­
te de la Fundación Van Leer, y se convirtió en uno de los principales polos de ac­
tividad dentro de la nueva asociación, puesto ahora al servicio de una estrategia 
global de desarrollo local. De esta manera, luego de la consolidación de los cen­
tros de actividad infantil, en r989 se decidió extender su ámbito de pueblo sede 
hacia poblaciones menores de la misma feligresía. Esto se hizo por medio de un 
nuevo proyecto de educación itinerante: primero, organizando visitas regulares en 
coche, en las que una calificada educadora de niños visitaba las poblaciones dis­
persas y, más tarde, con la inauguración de las llamadas «ludotecas itinerantes». 
Este plan de llevar los servicios necesarios a los locales donde las personas viven 
efectivamente, en vez de obligarlas a venir siempre al «centro», fue adoptado tam­
bién más tarde por uno de los municipios locales en el planeamiento e implemen­
tación del servicio de salud local. 

Actividades iniciales 

Desde su origen y hasta 1992, las actividades de In Loco consistían esencialmen­
te en la formación (planeación local y regional), intercambios trasnacionales so­
bre asuntos relacionados con el ambiente (cuatro Campus de verano de un mes 
sobre patrimonio natural y cultural para estudiantes universitarios europeos), es­
tudios y organización de seminarios y conferencias (por ejemplo: una en diciembre 
de r99r, con la Comisión Europea, sobre evaluación de proyectos sociales). Estas 
actividades llamaron mucho la atención tanto en el ámbito europeo como en el 
nacional, particularmente en una época en que se había hecho muy poco en Por­
tugal en relación con el desarrollo local. Se puede decir que el reconocimiento 
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inicial de In Loco en Europa facilitó una aceptación posterior del gobierno por­
tugués. La aceptación generalizada por la clase política local y regional tardó más 
tiempo, y se llevó a cabo cuando In Loco alcanzó el estatus de institución «pa­
rapública», lo cual sucedió en el ámbito del programa europeo Leader. 

3· ¿MADURACIÓN O TRANSFORMACIÓN? 

El programa europeo Leader 

De hecho, una nueva fase se inició en r992, cuando la Asociación In Loco fue in­
vitada por el Ministerio de Agricultura para elaborar un «plan de acción local» 
como parte de la etapa preparatoria de la iniciativa europea Leader. El área de 
intervención de In Loco iba a aumentar, de repente, de cuatro feligresías rurales 
iniciales a 29 (y posteriormente hasta 32), y su gama de actividades crecería hasta 
abarcar todos los sectores susceptibles de contribuir a un «desarrollo rural inte­
grado». Además de eso, la capacidad de relación de In Loco con la administración 
pública y con las autoridades locales estaba por cambiar radicalmente: una orga­
nización que acostumbraba mendigar el apoyo material se transformaría ahora en 
socio y se sentaría a la misma mesa para negociar y tomar decisiones conjuntas. 

De acuerdo con los reglamentos europeos, a cada institución privada (sin fi­
nes lucrativos), acreditada para encargarse de un programa territorial Leader, se le 
atribuye un subsidio específico para cubrir sus gastos de funcionamiento (hasta 
un máximo inicialmente, de ro% y, posteriormente, de rs%) y para la adjudicación 
y atribución de cofinanciamiento a iniciativas de emprendedores e instituciones 
locales. La prerrogativa de administrar «fondos públicos» (aproximadamente siete 
millones de euros durante ro años), que fue otorgada a In Loco desde r992, cuan­
do se tornó en uno de los 20 Grupos de Acción Local (GAL) Leader portugueses 
(y, después de 1995, uno de los 48 GAL portugueses acreditados, en el Leader II), 
fue motivo de un cambio profundo en su postura e imagen, lo cual aún no ha sido 
analizado exhaustivamente. 

U na red de animadores locales 

Con el inicio del programa Leader, en mayo de 1992, la asociación In Loco dio in­
cuestionablemente un salto cualitativo y cuantitativo. La primera decisión impor­
tante fue establecer una red de animadores de desarrollo local. Si el trabajo anterior 
con un número reducido de feligresías había requerido de un equipo base de siete a 
ocho miembros, mantener una ideología similar basada en intensos contactos loca­
les requeriría, ciertamente, de un equipo base de por lo menos 40 personas (y esto 
solamente para el Programa de Desarrollo Rural Europeo), lo que no era viable ni 
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deseado. Consecuentemente, se estableció una organización en dos niveles: ani­
madores locales y equipo central. El área total, de más de 3 soo km2

, se dividió en 
siete subáreas, cada una bajo la coordinación de un «veterano» que trabajaría ahí 
en cooperación conjunta con residentes seleccionados, generalmente de menos 
de 30 años, remunerados según un régimen de tiempo completo y asistiendo si­
multáneamente a un curso de formación organizado por el equipo base de In Loco. 

Esta metodología se reveló bastante fértil y demostró el entusiasmo y eficiencia 
que jóvenes adultos (mujeres en su mayoría) pueden aplicar en el trabajo, a favor de 
sus propias comunidades, cuando se concientizan de las necesidades locales, de las 
cuestiones en juego y de su propia capacidad para ejercer una influencia positiva en 
esa situación. Los animadores apoyan a todos los empresarios locales, reales o po­
tenciales, sociales o económicos, en la transformación de sus ideas en proyectos 
viables. Empezaron' también a recolectar información, opiniones, calendarios de ce­
lebraciones e iniciativas, para producir de esta manera un boletín mensual bastante 
popular, que se entregaba a todos los residentes en sus casas. Obsérvense con aten­
ción las palabras de una animadora local que colabora en este proceso desde 1992: 

Muchas personas tenían vergüenza de decir que vivían en el interior rural. Ahora es 
diferente, las personas se sienten orgullosas de decir que viven en la Sierra. Esto suce­
de porque tenemos una calidad de vida diferente, para bien. Estoy personalmente 
empeñada porque, sinceramente, me gusta este tipo de trabajo. Tal vez esté demasiado 
comprometida, lo que a veces es insoportable, pero estoy muy ligada a las personas de 
aquí y a sus iniciativas. Nuestro empleo es precario y no tenemos verdaderas esperan­
zas de futuro, pues este trabajo se puede acabar de un día para otro. Pero eso no me 
preocupa. Cada día es un nuevo día. Algo ha de surgir. Lo importante es que este 
trabajo es mi más grande motivación. Yo creo en el interior algarvío y también creo 
que es posible hacer algo, incluso cosas pequeñas, que cuando están unidas y articu­
ladas pueden proporcionar mejores condiciones de vida a las poblaciones locales y 
hacerlas que participen debidamente en el territorio donde viven. 

Esta estructura de animadores implementada por In Loco permitió que surgie­
ra y se desarrollara todo un conjunto de proyectos, lo cual no habría sido posible sin 
nuestra acción. Al principio, era bastante frustrante porque yo buscaba y no lograba 
ver l¿s resultados de mi trabajo. Lloré mucho en esos tiempos del inicio. Hoy veo 
instalaciones turísticas, unidades productivas y restaurantes nuevos o mejorados, 
mucho más actividades de asociaciones locales y muchísimas actividades nuevas e 
iniciativas de toda clase. Hace algunos años las personas decían: «¡el Algarve es tan 
sólo mar y playa!» Hoy, hasta la comunicación social descubrió el «otro Algarve». 

Los animadores de la Asociación In Loco han ejercido una influencia desta­
cada en la creación y refuerzo de asociaciones locales, y algunos de ellos hasta 
participan como candidatos en las elecciones locales a nivel de feligresía. 
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Una estrategia coherente 

Con el innovador programa europeo Leader, In Loco finalmente logró garantizar 
los medios necesarios -materiales y humanos- para intentar poner en práctica 
una estrategia coherente de desarrollo local integrado. Naturalmente, esta afirma­
ción debe de ser enmarcada dentro de sus debidos límites. Por un lado, los fondos 
disponibles pueden ser suficientes para asegurar algunos «proyectos piloto», pero 
no una política global (un director regional del Ministerio de Agricultura estimó 
que el programa Leader en la zona de In Loco había recibido menos de una cen­
tésima parte de los fondos europeos simultáneamente disponibles para financiar 
la «agricultura petroquímica)) en el Algarve, precisamente el tipo de agricultura 
productivista que está matando el medio rural en toda Europa). Por otro lado, 
el programa Leader nunca financia ningún proyecto a roo%, sino tan sólo 50 o 75% 
de los costos totales. Proyectos privados con ganancias esperadas a corto plazo 
encuentran fácilmente fondos para costear el remanente. Sin embargo, no se 
puede decir lo mismo en relación con los residentes pobres o con las iniciativas 
innovadoras de interés general que In Loco tuvo que desarrollar de modo que 
aseguraran el éxito de la operación como un todo. Sin recursos financieros pro­
pios, en ese caso, la asociación tuvo que buscar socios interesados en cubrir parte 
de la inversión. Y esto no era nada fácil de conseguir, porque In Loco empezó a 
ser considerada como una asociación «muy rica))' que administraba millones y 
hasta daba subsidios a las personas e instituciones locales ... 

Problemas nuevos y críticos 
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El nuevo papel casi oficial de In Loco en el ámbito del programa Leader planteó, '· 
efectivamente, problemas cruciales: externamente, en relación con su imagen ante · ·" 
las personas locales, a quienes ahora tenía que exigirles todo tipo de documentos 
(Seguro Social, IRS e IVA, actas de nacimiento, permisos de construcción, etc.) 
siempre que querían concursar por un eventual subsidio; e, internamente, porque 
varios miembros, ocupados con anterioridad en el trabajo esencial de campo, tenían 
que permanecer ahora en la sede para lidiar con la enorme burocracia. Un precio 
elevado que tenía que pagarse, sin duda, para garantizar que algunos proyectos 
nuevos y esenciales finalmente se llevaran a cabo en el interior rural y empezaran . 
a abrir camino hacia un proceso sustentable de desarrollo local. Luego quedó cla-
ro que muchos de los que mostraban una alta capacidad en el desempeño de fun­
ciones de contacto personal, educacional y de organización local, manifestaban 
una insuperable falta de aptitud para lidiar con el volumen y la complejidad del 
trabajo administrativo con el que ahora, inesperadamente, se enfrentaban. Como 
resultado, un pequeño grupo de voluntarios entre el personal de In Loco tuvo que 
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especializarse gradualmente en el «suplicio burocrático», sin dejar de guardar, no 
obstante, algún resentimiento hacia otros compañeros que tan sólo querían hacer 
el trabajo menos espinoso. Desequilibrios en las cargas de trabajo, con implica­
ción personal y estrés; un hiato creciente entre aquellos que desarrollaban este 
trabajo porque creían en lo que hacían y en los valores personales y sociales que 
ponían en práctica y en que se empeñaban, y aquellos que querían tan sólo un tra­
bajo remunerado, indudablemente son aspectos que en general afectan el ambiente 
de cualquier organización cívica de solidaridad. E In Loco no fue la excepción. 
Regularmente surgen conflictos entre eficacia, que es muy elevada, y eficiencia, la 
cual queda normalmente en un nivel bajo, que causan bastante estrés y un inevita­
ble desperdicio de tiempo y de otros recursos valiosos. Parece que muchos acti­
vistas, aunque profesionales, no aprecian mucho una organización administrativa. 
La convivencia entre «veteranos» y «novatos» también origina algunos conflictos y 
malentendidos, los más antiguos al insistir en prerrogativas adquiridas, mientras 
que los más jóvenes a veces adoptan una «actitud de empleado». 

Entre tanto, aún no ha habido ninguna convulsión seria en In Loco. Tal vez 
los continuos éxitos, la imagen muy positiva que se logró construir entre los re­
sidentes de la sierra y las diversas instituciones públicas y privadas, y el profundo y 
desinteresado empeño de sus responsables y colaboradores, hayan sido factores 
que ayudaron a superar los inevitables e inherentes conflictos que existen en cual­
quier grupo de personas. También la democracia interna de las estructuras de 
In Loco y su gestión cotidiana, basada en la descentralización y en la autonomía 
de los proyectos y equipos, la facilidad de acceso a los dirigentes, así como la ple­
naria de debate anual (cuando hay fondos disponibles) sobre todos los aspectos 
de la vida interna y externa de In Loco pueden ayudar a explicar su existencia 
relativamente sosegada. 

Impacto externo 

Es justo decir que el impacto de In Loco no se hizo sentir sólo localmente. Muchas 
veces sus actividades, opiniones y publicaciones (folletos, libros, revista, periódico 
mensual) tuvieron algún impacto en la legislación, en el pensamiento institucional 
y en los procedimientos administrativos. Fue también muy importante para el sur­
gimiento de otras estructuras similares en varios puntos del país para la creación de 
una asociación-red nacional de agencias y profesionistas especializados en desarro­
llo local (Animar), y para la propuesta y producción de un «parlamento» bienal, es­
pectáculo y festival de organizaciones cívicas y solidarias, productos locales, cultura 
alternativa y tradicional, que tiene lugar en Portugal desde 1994 (la «Manifesta»). 

Como ejemplo de rápido impacto en la política pública se puede mencionar 
que· In Loco (como muchas otras asociaciones de desarrollo local en todo el país) 
ha ganado -gracias al programa europeo Leader- una palabra de peso en el tipo 
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de proyectos por seleccionar por los fondos europeos, lo que finalmente resultó 
en la introducción, por ejemplo, de formas de turismo rural más «democráticas» en 
Portugal. Hasta entonces, la Dirección General de Turismo, en Lisboa, había 
adoptado una política muy restrictiva y elitista en relación con las áreas rurales. 
Solamente se autorizaba y subsidiaba a eminentes edificios históricos y grandes ha­
ciendas aristocráticas como instalaciones hoteleras, mientras que las solicitudes 
para convertir pequeñas casas de campo en alojamientos turísticos eran inexora­
blemente desatendidas. Cuando todas las asociaciones portuguesas del programa 
Leader comprendieron el peso estratégico de la renta adicional resultante del 
«turismo a pequeña escala» en el presupuesto de una familia rural, y comenzaron 
a implementar centenares de proyectos similares en todo el país, la política nacio­
nal tuvo que ser alterada, a pesar de la fuerte oposición de la siempre escéptica 
Dirección General de Turismo. 

Productos locales 

La producción local a escala reducida: he aquí otra importante batalla. Las leyes 
y reglamentos prácticamente excluían la producción casera a escala reducida. 
De hecho, las grandes inversiones necesarias para asegurar todas las condiciones 
requeridas para una «producción legal» en sectores como la producción de queso, la 
destilación de aguardiente, la preparación de chorizo y jamón serrano o el proce­
samiento de bienes alimentarios como un todo, estaban empujando toda esta pro­
ducción hacia los brazos de la industria masificada. Y, a pesar de eso, eran muchos 
los consumidores que preferían la calidad superior proporcionada por el «toque 
personal y tradicional» que tenían esos productos. U na vez más, las macrodecisio­
nes se tomaban contra los intereses y anhelos de la gran mayoría de productores y 
consumidores, hecho que se tornó por demás evidente en el ámbito de la política 
agrícola común de la Unión Europea, y obviamente en muchas esferas. 

Como ya se mencionó, durante el primer año del programa Leader, en no­
viembre de 1992, fue organizada la primera Feria de la Sierra por In Loco. Por pri­
mera vez, todos los productores locales de la Sierra (legalmente habilitados o no) 
fueron invitados para exhibir, explicar y vender sus propios productos alimenticios 
o piezas de artesanía en un «tianguis» organizado en una ciudad localizada a medio 
camino entre las depauperadas colinas del norte y el litoral congestionado. El éxito 
de esta iniciativa de In Loco fue enorme sin duda. El entusiasmo fue muy grande 
tanto entre los organizadores como entre los visitantes y productores. Además de la 
gran variedad y elevada calidad de las actividades y productos en exposición, del gran 
volumen de ventas y del cobro por las entradas, la Feria surgió también como el 
mejor «curso de formación» posible para que los productores locales aprendieran 
cómo presentar y promover sus productos y para actualizarse en relación con los 
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gustos de las personas de la ciudad y de los turistas extranjeros. Esta Feria fue, 
efectivamente, concebida no sólo como un hecho comercial, sino esencialmente 
como una viva y pintoresca muestra de la Sierra de Caldeirao, donde actividades 
sociales, culturales y ambientales -aquí interrelacionadas- podían adquirir una 
expresión adecuada. Después de organizar las primeras ediciones, contando para 
ello con un financiamiento parcial del programa Leader, In Loco -siempre abo­
gando por su «principio de devolución»- transfirió la responsabilidad de las 
Ferias de la Sierra al municipio de la ciudad donde son realizadas. Actualmente se 
pretende que a cada estación del año corresponda una de esas ferias, con cuatro 
municipios que asuman su organización en un sistema rotativo. 

Hoy, y luego de un gran esfuerzo de grupos de poder en la cuestión de la pro­
ducción a escala reducida, hecho por asociaciones de desarrollo local, muchas de 
éstas fortalecidas por su participación en el programa Leader, el gobierno portu­
gués introdujo algunas reglas de excepción en cuanto a los productos locales, tal 
vez no las medidas ideales, pero demuestra por primera vez cierta empatía con los 
principios y objetivos del desarrollo local. 

Sociedades 

Naturalmente, fueron muchas y muy variadas las sociedades establecidas entre In 
Loco y otras instituciones, privadas y públicas, incluidas las entidades autónomas 
locales, de manera que se concibieron y se implementaron proyectos específicos en 
el ámbito de Leader y de otros programas nacionales y europeos de menor dimen­
sión. Una de las sociedades se enfocó, por ejemplo, hacia la ya mencionada forma­
ción y supervisión de los «animadores» de desarrollo rural. Veinticinco residentes 
fueron seleccionados en 1992. para participar en un curso de formación integrado 
de dos años en desarrollo local y, simultáneamente, estimular y ayudar a sus co­
terráneos en la concepción y ejecución de proyectos locales viables, esencialmente 
de naturale':a económica. Cada proyecto sería, posteriormente, analizado de ma­
nera exhaustiva en. conjunto y debatido por el promotor, el animador y el equip~ 
central de In Loco, y se solicitarían muchas veces los pareceres a las entidades 
autónomas locales, a los líderes del lugar, a consultores externos o representantes de 
servicios públicos. Las autoridades locales aceptaron suministrar los fondos ne­
cesarios para las «becas» pagadas a los que se capacitaban y, más tarde, los salarios 
de esos animadores locales; proporcionaron también instalaciones adecuadas y el 
equipamiento indispensable. 

¿En camino de la democracia social? 

Sin embargo, a pesar de las muchas oportunidades que los habitantes de la Sierra 
de Caldeirao tuvieron para participar de manera abierta y libre en este proceso 
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de desarrollo local, con sus opiniones, actitudes y decisiones, nunca hubo una 
estructura formal concebida específicamente para asegurar una consulta regular 
a las poblaciones en cuanto a cuestiones de interés colectivo. Y, en mi opinión, 
eso es absolutamente indispensable cuando se pretende promover una mejora 
en la democracia representativa, ya sea a escala de feligresía, ya municipal, e in­
troducir algunas nociones básicas de democracia participativa local. Los muni­
cipios deberían de iniciar un proceso de incentivos para la participación, 
utilizando la elaboración y control periódico, discusión y revisión de un plan de 
desarrollo local. 

Hasta ahora, la tarea de preparación de una estructura participativa municipal 
difícilmente podría haber sido asumida por In Loco. Su papel, dentro de una vi­
sión de «democracia participativa», ha sido generalmente desempeñado por me­
dio de las diferentes iniciativas -mayoritariamente de naturaleza educacional (en 
su sentido más amplio)- desarrolladas por sus miembros, fuertemente empeña­
dos en ambas causas de promoción de una ciudadanía activa y de un desarrollo 
local integrado. Hasta el momento, In Loco aún no ha afirmado públicamente 
una posición ideológica o política a lo largo de sus muchas y variadas actividades. 
Sin embargo, puede, y ciertamente debe, convertirse en un socio importante en 
ese proceso, siempre y cuando una entidad autónoma local decida desarrollar este 
tipo de iniciativa. Y podría hasta colaborar para implementar nuevos procesos 
decisorios, más participativos respecto gobierno municipal. 

Esto constituiría una ruptura, posiblemente deseable, con una estrategia actual 
de In Loco. Puede estar próximo, de hecho, el momento exacto de que la asocia­
ción dé un paso al frente en la dirección de estructuras locales y procesos deciso­
rios más participativos y de capacitación. El gran problema consiste en que una 
asociación como esta no tenga fondos propios y, consecuentemente, dependa de 
proyectos para ser elaborados, propuestos y eventualmente aprobados para cubrir 
sus costos de funcionamiento y de personal. En estas condiciones, ¿cómo tornar 
disponibles a las personas y el tiempo para las tareas, incluso siendo importantes, 
para las cuales no hay financiamiento? ¿Tendrá entonces In Loco que asumir ine­
vitablemente el simple papel de brazo extra de la política pública, restándole tan 
sólo parcas oportunidades para ocasionalmente «meter su cuchara»? 

De acuerdo con Isabel Guerra, en su capítulo incluido en el actual proyecto 
de investigación,2 estos planes y estructuras locales pueden considerarse «nuevas 
formas de control social». Y agrega que «para algunos serían extensiones del apa­
rato estatal, para otros el embrión de la democracia participativa y, para otros más, 
los gestores de los conflictos sociales existentes, en una arena donde se exhiben las 

2 El capítulo de Isabel Guerra, intitulado «El territorio como espacio de acción colectiva: paradojas y vir­
tualidades del "juego estratégico de actores" en la planeación territorial en Portugal>>, se encuentra publicado en 
el volumen r de esta colección. [N. del E.] 
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contradicciones de la sociedad global». Por la experiencia de In Loco, esto no 
parece una cuestión de «así o asado», sino una organización cívica y solidaria, 
comprometida en un proceso de desarrollo local sustentable, que necesariamente 
asume varios papeles de acuerdo con el contexto y con las orientaciones estratégi­
cas. In Loco hizo todo eso en diversos momentos de su corta existencia, y nadie 
puede prever con seguridad cuál será la lógica dominante en los próximos años. 

Hasta ahora, el objetivo principal ha sido apoyar a las poblaciones locales 
-individuos, familias o grupos- y ayudarlas a mejorar su comprensión de los 
factores que más influyen en su sociedad y a ser cada vez más capaces de controlar 
sus propias vidas. Confirmando lo escrito por Isabel Guerra, es un hecho que el 
porcentaje de poblaciones locales que participan de manera diligente en las activi­
dades de In Loco es reducido, efectivamente, y no se puede afirmar que quienes lo 
hacen siempre representan los grandes intereses colectivos. En este tipo de acción 
social, sin embargo, no es tanto el número el que cuenta, sino la relevancia y calidad 
de las iniciativas y de su impacto social-y a veces global- a corto y largo plazos. 

In Loco también ha tenido éxito, relativamente, para superar algunas posi­
ciones arraigadas muy locales y para modernizar el concepto de «sierra», ahora 
referencia común para las aproximadamente 30 feligresías y nueve municipios 
hasta hoy implicados en la «odisea regional» de In Loco. Fue bajo esta divisa 
como las ferias se han organizado, como un nuevo periódico mensual se publica 
(jornal da Serra), con la que se abrieron tiendas (Casa da Serra) y se organizaron 
festividades (Réveillon da Serra). A medida que estas iniciativas pasan a la juris­
dicción de las entidades autónomas locales y otras organizaciones -lo cual aca­
ba siendo la concreción definitiva de su estrategia-, In Loco podrá en un futuro 
próximo empezar a desempeñar un papel menos técnico y más político (a favor de 
una ciudadanía más activa y participativa) en la región algarvía. Todo dependerá, 
naturalmente, de la voluntad colectiva de sus actuales miembros y del contexto 
sociopolítico. 

Condiciones precarias 

Aproximadamente 30 personas forman el núcleo de colaboradores, la dirección y 
la asamblea general de In Loco. En el clímax de actividad, cuando más de so pro­
yectos se desarrollaban simultáneamente, había más de 70 personas de tiempo 
completo. La precariedad, sin embargo, ha sido y es todavía lo que rige. Las entra­
das de fondos están garantizadas únicamente mientras duran los proyectos apro­
bados, y esto significa que en lo que se desarrollan los trabajos de los proyectos 
en curso, se tienen que elaborar y preparar nuevas solicitudes para evaluación y 
selección. E incluso durante la ejecución de los proyectos aprobados y financiados, 
los reglamentos, los retrasos injustificados (e impunes) en los pagos y la falta de 
un sistema de préstamos sin intereses obligan, a ésta y todas las otras asociaciones 
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en situación similar, a vivir una existencia muy dura y angustiante para producir, 
finalmente, sus «bienes públicos» y así elevar el bienestar de nuestra sociedad. 

La Asociación In Loco no tiene ningún apoyo institucional regular ni ningu­
na filiación política o religiosa. Para sobrevivir y ser eficiente, In Loco ha buscado 
incesantemente socios, y negociado y hecho concesiones para alcanzar y formali­
zar los acuerdos necesarios. Naturalmente, ha intentado promover enfoques más 
participativos dentro de las estructuras de poder y procedimientos administrati­
vos existentes. De hecho, el trabajo en curso de desarrollo local y la consecuente 
presión de organizaciones de ciudadanos están forzando la ~r~a~ió.n de un foro 
apartidista que permita un amplio debate y, eventualmente, lmClatlvas comunes 
entre diversas entidades locales, regionales o nacionales. En Portugal, hasta hoy, 
este proceso ha generado incuestionablemente algunos todavía mal explorados 
avances en el campo de la democracia local, lo que, esperamos, contribuirá final­
mente a forjar una democracia más participativa en el ámbito nacional. 

Capacidad de relacionarse con los poderes formales 

Como es obvio, el futuro desarrollo dependerá siempre de los contextos políticos 
e instituciones globales, los cuales definirán las relaciones entre los poderes políti­
cos formales, en sus diferentes niveles, y las organizaciones cívicas y solidarias 
(ocs): una denominación mejor, en mi opinión, que la «definición por la negativa» 
implícita en el concepto «organizaciones no gubernamentales» (oNG). . 

Teniendo en cuenta que las asociaciones de desarrollo local producen, efecti­
vamente, «bienes públicos», tendría mucho sentido que recibieran regularmente 
un subsidio del presupuesto del Estado, independientemente de los proyectos 
en curso, únicamente basado en las actividades anteriores, y estipulado de acuerdo 
con indicadores de actividad previamente acordados. Este subsidio -«finan­
ciamiento estratégico»- aseguraría una relativa estabilidad, un nivel básico de 
estructura (un equipo esencial permanente y los costos mínimos de funciona­
miento), y garantizaría así un recurso duradero de donde, sucesivamente, s~ldrían 
los deseados y necesarios proyectos e iniciativas, financiados por varias ent1dades 
y desarrollados por equipos que combinen profesionistas permanentes con tem­
porales, colaboradores remunerados con voluntarios. Sin embargo, actualmente la 
conjetura general no apunta hacia esa dirección. En vista de los crecientes y ~u­
chas veces absurdos obstáculos -administrativos y financieros- que son 1m­
puestos, tanto por los programas e~ropeos como p~r l~s n~cionale_s, ~sí como la 
«posición de poder» de los que deoden en muchas .m~utuoones pubhc~ y otros 
representantes que aun adoptan en debates, negoc1aaones y a~uerdos «tmpues~ 
tos>>, me atrevo a afirmar que el futuro no parece muy prom1sono para las ocs m 
para las sociedades público-privadas, por lo menos en Portugal. 

359 



ALBERTO MELO 

En el mejor de los casos, las estructuras del poder continuarán «tolerándolas» 
mientras cumplan rigurosamente las tareas que les delegan, pero enmarcadas en 
un régimen legal que impide cualquier ímpetu de innovación o de autonomía 
adecuado al trabajo local. En vez de actuar como fuentes de creatividad social, ¿las 
ocs estarán limitadas a ser simples agentes «extensionistas» de la política inmuta­
ble establecida? 

Un problemático candado financiero está empujando a las ocs hacia un impe­
dimento damocliano. Si éstas pretenden la continuación del desarrollo de activida­
des de carácter altamente profesional, no pueden depender tan sólo del trabajo 
voluntario y necesitan también de instalaciones y equipamiento adecuados. Y todo 
esto requiere un flujo regular de fondos, así como una gestión profesional y rigu­
rosa. Cuando, además de todo esto, surge un gran empeño para trabajar en benefi­
cio de poblaciones y territorios que no tienen capacidad para pagar los «servicios 
de desarrollo» que les son prestados, es obvia la conclusión de que las ocs tendrán 
siempre que recibir fondos públicos (de preferencia sin implicaciones político­
partidarias asociadas). No hay motivo para tener vergüenza de ello. Las ocs reciben 
ciertamente un porcentaje muy diminuto del dinero público cuando se comparan 
con otras organizaciones representativas de otros compañeros sociales o con las 
grandes empresas. Y lo que sea que reciban, es más que justificado porque desem­
peñan -en ciertas áreas y en relación con ciertos objetivos- «funciones públicas» 
de una manera más importante y eficiente que los servicios públicos «de 9 a 17 h» 
podrían hacer alguna vez. Finalmente, las actividades específicas desarrolladas por 
las ocs, cuando están aseguradas por diferentes programas públicos, no deberán 
ser financiadas por subsidios sino, por regla general, con base en «contratos-pro­
grama» previamente negociados y nunca rigurosamente predefinidos, sino sufi­
cientemente flexibles para permitir las revisiones y ajustes necesarios, conforme 
los contextos (territoriales y sociales) específicos de su implementación. 

Trabajo en red 

La debilidad institucional de cada ocs, y también la predisposición natural hacia la 
cooperación en varios niveles, condujo a varios procesos de trabajo en red, ya sea 
nacionales, ya internacionales. El movimiento de cooperación entre las diversas 
entidades de desarrollo local e intervención social de los ciudadanos empezó en 
Portugal en 1992. La Asociación In Loco era entonces uno de los 10 socios de un 
proceso que culminó, en septiembre de 1993, con la creación de la Asociación Por­
tuguesa para el Desarrollo Local (Animar), que actualmente es la gran referencia 
nacional para personas y agencias que trabajan para el desarrollo participativo e 
integrado, tanto en zonas rurales como en zonas urbanas. Entre otras iniciativas, la 
Animar inauguró la bienal Manifesta. Desde 1994, este festival, feria y parlamento 
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del desarrollo local -que tiene por objetivo aumentar la panorámica de todo el 
movimiento e incrementar el ánimo y el peso social de los comprometidos- ha 
tenido ya cuatro ediciones. La última, en abril de 2001, coorganizada con In Loco, 
reunió a más de 300 agencias portuguesas y a miles de agentes, defensores y vi­
sitantes (e incluso al presidente de la República), a lo largo de sus cuatro días 
de duración. 

Hay todavía mucho por hacer en relación con el trabajo en red internacional. 
La mayoría de las ocs portuguesas -e In Loco ciertamente no es la excepción­
ya estableció contactos regulares o puntuales con socios trasnacionales. Sin em­
bargo, mucho más podría y debería de haberse hecho para la construcción de un 
modelo alternativo internacional, de acuerdo con la lógica de una globalización 
antihegemónica. Las asociaciones de desarrollo local y otras ocs portuguesas de­
berían, por ejemplo, comprometerse de manera mucho más intensa en el Foro 
Social Mundial de Porto Alegre, en Brasil. 

Un trabajo que nunca acaba 

Como en cualquier otro proceso dentro de esta perspectiva, en que se intenta 
avanzar a contracorriente, no hay victorias definitivas en los proyectos de desa­
rrollo local ejecutados mediante la acción local de los ciudadanos. Cualquier éxito 
eventual, que inexorablemente se ha alcanzado gracias a un esfuerzo personal sin 
proporción, acaba siendo tan sólo el inicio de una nueva carrera de obstáculos. 
El sentimiento generalizado de los que participan en este movimiento es el de 
que están intentando permanente subir un tramo descendente de escaleras eléc­
tricas ... Sin embargo, cuando se entra a un movimiento de este tipo, es imposible 
parar o salir, pues cada momento de una lucha como ésta acarrea un sentimiento 
estimulante de «estar vivo», un paso que recompensa nuestro esfuerzo personal y 
colectivo para la mejora de nuestra sociedad y la del mundo en general y, al hacerlo, 
para mejorarnos a nosotros mismos. 

Enseñanzas de Spinoza 

4· LA CIUDADANÍA ACTIVA 

EN EL DESARROLLO LOCAL SUSTENTABLE 

COMO UNA FORMA CREATIVA DE RESISTENCIA 

Cuando alguien enfrenta una serie de sucesos -a escala local, regional, nacional 
o mundial- que desafía fuertemente su filosofía y sus valores, ¿qué tiene que ha­
cer?, ¿cuál es y dónde está la oportunidad para aportar una contribución personal 
de manera que reforcemos lo que creemos que son fuerzas de Vida, Cultura 
y Civilización, contra la tendencia actual, aunque ampliamente predominante o 
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hegemónica, que encamina de manera inevitable a la humanidad y a todas las de­
más formas de vida hacia la discordia, la infelicidad, la degradación y la muerte? 

Hace aproximadamente 320 años, Baruch Spinoza, en Ámsterdam, concibió 
un concepto extremadamente «moderno» del «individuo», y sobre el derecho y el 
deber de cada uno para volverse un miembro activo de la sociedad. Para Spinoza, 
cada persona no es el átomo aislado e invisible del liberalismo anglosajón, sino 
una red coherente de relaciones, físicas e intelectuales, con la naturaleza, con to­
das las cosas, con las demás personas. y esas relaciones afectan constantemente a 
cada ser humano. Consecuentemente, ningún individuo puede tener una perso­
nalidad estrictamente aislada. 

La coherencia inherente a esas relaciones puede y debe ser continuamente 
reforzada, profundizada y mejorada, pero también puede deteriorarse y desaparecer. 
Para mejorar esta coherencia interna propia, cada persona tiene que comprender 
perfectamente el tipo de relaciones que son positivas y útiles, y reforzar así su au­
tonomía, pero también entender que lo que es útil no es sólo aquello que es con­
veniente sobre una base puramente individual. Lo útil se encuentra por encima de 
todo lo que hace a una persona sentir y actuar solidariamente con el mundo 
natural y social en que todos vivimos. 

Para alcanzar este umbral de sabiduría y ser capaz de efectuar un proceso 
personal de automejoramiento y actualización, será necesario, según Spinoza, 
desarrollar una experiencia práctica diaria: actuar sobre el mundo, procurando y 
experimentando numerosas y diversas relaciones con el mundo físico y social. O, 
en sus propias palabras, siendo constantemente activo mediante el «trabajo>> y la 
«política». 

De manera recíproca, hay una relación inalienable de la sociedad política de 
cualquier Estado, para crear y promover constantemente el contexto más favora­
ble para un desarrollo personal completo de todos los ciudadanos por medio de 
esos dos campos de la actividad humana. 

Más recientemente, encontramos en las palabras de Paulo Freire un mensaje 
semejante, cuando escribe que ser cultural y ser consciente es la forma radical 
de ser humano, y que los seres humanos, al rehacer un mundo que no hicieron, 
están haciendo su propio mundo, y en este hacer y rehacer, se rehacen a sí mismos 
(Freire, 1975). 

Un movimiento global de ciudadanía activa 

Ciertamente inspirados por una filosofía igualmente humanista -la cual afirma 
que todo lo que está relacionado con la esfera social nunca puede estar sujeto a 
leyes inmutables e inexorables-, numerosas organizaciones de ciudadanos acti­
vos han sido creadas en los últimos años, buscando respuestas locales para los pro­
blemas cotidianos provocados o exacerbados por las tendencias macroeconómicas 
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dominantes del mundo globalizado actual. Éste es un movimiento extremada­
mente disperso y diversificado, donde cada proyecto y cada grupo local busca las 
soluciones -en términos de organización, método y contenidos- más adecua­
das a su contexto específico, así como a las capacidades, necesidades y expectati­
vas de las personas comprometidas. 

En la mayoría de los casos, estas iniciativas surgen como respuesta al papel 
compresor «productivista», aunque no intenten aislarse del mundo exterior ni 
del campo económico. En vez de eso, tratan de encontrar y validar formas alter­
nativas, viables y sustentables para combinar intereses económicos y sociales. 
Generalmente están ligadas o a un territorio o a un grupo específico, bajo la 
amenaza de marginación, si no de erradicación, por considerarse «desechables» 
por parte de los poderes hegemónicos. De acuerdo con la ideología actualmente 
dominante, todo lo que se aparte de los parámetros de la «economía única» (o 
sea, la economía globalizada dominada por los mercados financieros) no tiene 
lugar en la sociedad actual. 

Los tres niveles de la economía 

En esta tendencia incluyente, el movimiento antihegemónico global, conocido 
como desarrollo local sustentable, empieza por negar la existencia de una economía 
única. Al hacer esto, adopta la estructura pluralista propuesta por el historiador 
económico francés Fernand Braudel que, en 1980, definió tres esferas económicas 
relativamente independientes, cada una con sus reglas y características específi­
cas: la economía mundial, la local de mercado y la familiar o de subsistencia. 

En un trabajo más reciente (1994), Verschave sostiene que la estructura tripar­
tita braudeliana permite, incluso en el mundo casi totalitario de nuestros días, 
algún margen de libertad humana y de creatividad social. Existe comunicación y 
también interdependencia entre los tres niveles de economía, pero no sobredeter­
minación: los impedimentos y contradicciones que ocurren en cada uno de los 
tres niveles pueden también influir en los restantes. 

El nivel superior -la economía mundial- ha sido dominado esencialmente 
por los «nuevos conquistadores», las grandes multinacionales y los grandes cárte­
les financieros que pueden construir o destruir la mayoría de las economías nacio­
nales y regionales de un día para otro. En este nuevo y singular contexto, las 
funciones del Estado fueron reducidas a simples dispositivos financieros, legales y 
burocráticos, con el objetivo principal de garantizar las condiciones más favora­
bles para la maximización de la acumulación monetaria por las grandes empresas 
nacionales y trasnacionales. De esta manera, la esencia del Estado, como expre­
sión política del interés público común, parece estar desapareciendo. El Estado 
ha sido privatizado. La alianza entre el Estado y los intereses económicos es ahora 
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muy patente, en detrimento de la democracia y de los ciudadanos. El Estado, que 
debería de ser el brazo político de la sociedad humana, se transformó en agente, si 
no en rehén, de la economía mundial. Los Estados sufren hoy una fiscalización 
próxima e implacable: los fondos públicos tienen que invertirse de acuerdo con 
los decretos de la economía mundial, sin tener en cuenta la voluntad y las necesi­
dades de los ciudadanos. Consecuentemente, aquellos gobiernos que en un cierto 
momento se sientan más preocupados por la situación de las regiones marginadas 
o de los grupos sociales víctimas de exclusión, y que tengan la intención de im­
plementar programas públicos importantes en su beneficio, son reprendidos in­
mediatamente por sus «supervisores» y castigados por infringir las normas de 
«convergencia financiera>>. Si persisten en esos comportamientos, se les pondrá en 
la lista negra de los inversionistas y de los bancos internacionales, y su economía 
sufrirá los efectos negativos (inflación, estancamiento, desempleo, etcétera). 

Construir alternativas de abajo hacia arriba 

Debido a las restricciones en cuanto a política e instituciones gubernamentales, 
me atrevo a decir que la posibilidad de un verdadero -justo y sustentable­
desarrollo global empieza en lo local, porque todas las medidas macroeconómicas 
están forzosamente centradas en el crecimiento y, de esa manera, se adoptan cri­
terios cuantitativos, monetarios y productivistas (mercantilistas) e indicadores 
incompatibles con un desarrollo centrado en las personas. Y mientras el crecimien­
to conduce inexorablemente a la concentración y al totalitarismo, el desarrollo lo­
cal sustentable está fuertemente dirigido hacia la libertad, ya que tiende a propiciar 
la economía, la conciencia y la participación cooperativa de la mayoría. 

Además, la cuestión de hoy no es solamente tratar de encontrar respuestas 
económicamente viables en el plano local, sino comprometerse en un proceso que 
-a largo plazo y con un trabajo en red de un conjunto de estructuras y experien­
cias locales- produzca una alternativa global (o más bien alternativas, pues el 
desarrollo local implica diversidad) ante la destructiva economía dominante y 
ante nuestras sociedades fragmentadas. No consiste, sin embargo, en un nuevo 
sistema para sustituir al antiguo. Creo más bien en el lento, pero firme estableci­
miento de una coexistencia creativa y fértil de diferentes formas de trabajo, 
producción, consumo y convivencia. Y esto es, sin duda, un paso decisivo en el 
avance de la democracia: alcanzar una economía plural como parte de una socie­
dad verdaderamente abierta. 

No nos aproximamos hacia el «fin de la historia>>: nuestras sociedades actual­
mente están, y estarán siempre, comprometidas en un proceso permanente de crea­
ción, de construcción del futuro. Y el futuro está siendo construido -hoy y 
siempre- dentro de las «grietas» culturales, sociales, económicas y ambientales del 
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sistema dominante mediante múltiples y variadas experiencias, incluyendo aquellas 
que tienen lugar en el ámbito de las actividades del desarrollo local. La adopción del 
enfoque hacia el desarrollo local sostenido en las sociedades contemporáneas impli­
ca enfrentar permanentemente la pretensión ilegítima de un sistema económico y 
político único y hegemónico, y proporcionar, en sustitución, el brote de iniciativas 
y las más diversas opciones, asegurando así el pluralismo y la diversidad, que son 
dimensiones vitales, no tan sólo de la vida orgánica, sino también de la vida social. 

Dentro de esta nueva tendencia existe una gran necesidad de resistencia frente 
a la dominación impuesta por los mercados financieros globales. Los proyectos 
locales, por lo tanto, tienen que conquistar determinado grado de autonomía en 
varios ámbitos (desde local hasta interlocal e internacional), y se hará necesario, 
entre otras medidas, reducir la dependencia frente al comercio mundial y, conse­
cuentemente, huir de las devastadoras manipulaciones de los mercados de cambio. 
Ciertamente, en el mundo actual ya no hay lugar para la autosuficiencia y el 
proteccionismo excesivos. Pero nada debe impedirle a una localidad o a una región 
o país implementar estrategias basadas en cierto grado de autoconfianza económi­
ca, especialmente en el estratégico sector alimentario. Para que eso suceda, la po­
lítica actual tiene que dar una reviraje y comenzar a rediseñar y a reorganizar la 
vida económica y social de «abajo hacia arriba». Es necesario probar el principio 
de subsidiariedad también en el campo económico: detectar necesidades básicas, 
identificar recursos actuales y potenciales, de localidad a localidad; y tan sólo en 
relación con los bienes y servicios no disponibles localmente, es como se establece­
rán relaciones con los mercados regionales y, siguiendo la misma lógica, con mer­
cados nacionales, continentales y mundiales. Después del sector alimentario, todos 
los demás campos de la vida económica y social deberán seguir este camino. 

Con base en auditorías y levantamientos realizados localmente, es posible ela­
borar un plan integrado, relativo al desarrollo sustentable y a la calidad de vida, 
como marco orientador que necesariamente exige estrategias diferenciadas y des­
centralizadas para territorios y sectores diferentes: en algunos casos, aún habrá 
lugar para el crecimiento económico; en otros, la prioridad se le dará a una econo­
mía estancada de nulo crecimiento y, en localidades excesivamente congestiona­
das, el objetivo será una tasa de crecimiento negativa, por lo menos por algún 
tiempo, mientras que en todas las situaciones el fin último será promover cons­
tantemente la mejoría de la calidad de vida (de todas las formas de vida) para las 
generaciones actuales y futuras. 

El anhelo por un contexto político más favorable 

Al mismo tiempo, tiene que elaborarse un cuadro institucional favorable, de mane­
ra que se promuevan las microiniciativas dispersas. Por ejemplo: hay que estimular 
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a las agencias intermediarias -comisiones locales y asociaciones de desarrollo lo­
cal- a mostrarse, consolidarse y asumir un papel activo por medio de «contratos 
programa» financiados a través de un fondo descentralizado concebido para pro­
mover el desarrollo local sustentable. Obviamente, tendrá que adoptarse una nueva 
legislación e implementarse nuevas reglas que no opriman, sino que promuevan la 
creación de microempresas y el autoempleo a escala reducida, especialmente en 
cuanto a los requisitos legales de producción (actualmente basados en las necesida­
des de la producción industrial en masa), a la tasación y a las deducciones para la 
seguridad social. También es necesario estimular a las universidades y centros de 
investigación para que dirijan sus actividades hacia las comunidades y economías 
locales, así como hacia la producción a escala reducida. Serán necesarias también 
las agencias de crédito, de sociedades de capital de riesgo y compañías de seguros 
descentralizadas, de manera que se canalicen los ahorros locales hacia las iniciati­
vas en la región. Otra innovación necesaria, ya existente en varios lugares, es la 
creación de «dinero local», que puede sacar del mercado mundial una parte impor­
tante de los trueques efectuados localmente. Ciertos subsidios, por ejemplo, po­
drían pagarse con esta moneda mediante cheques válidos únicamente para la 
adquisición de bienes y servicios disponibles localmente que necesiten ser prote­
gidos y estimulados, a pesar de que no sean competitivos en el mercado abierto. 
De esta manera, se garantiza que por lo menos una parte de las bonificaciones y 
subsidios pagados localmente servirían, efectivamente, para reforzar y estimular 
las economías locales en vez de ser engullidos por las fuerzas dominantes de la 
economía global. Estos «cheques locales» también se emitirían para instituciones 
como escuelas, hospitales y hogares de la tercera edad, representando así un canal 
de flujo importante para los productos y servicios locales como, por ejemplo, co­
sechas agrícolas y productos alimenticios considerados no comerciables por los 
padrones macroeconómicos. Más aún, todos los concursos públicos deberían in­
cluir cláusulas sociales y ecológicas, dándole preferencia a candidatos que garan­
ticen, por ejemplo, la creación o la mejora del empleo local, así como un verdadero 
respeto por las cuestiones ambientales. 

Luego de esta pequeña lista de ejemplos, y sabiendo que se podrían mencio­
nar muchos más, es fácil entender el alcance y la profundidad de los cambios que 
podrían inducirse en nuestras sociedades con la implementación prioritaria del 
desarrollo local sustentable, por medio de planes e iniciativas territoriales. De ahí 
la importancia vital de las experiencias sociales que están ocurriendo globalmente 
y que pueden ser incluidas bajo este título. En este contexto, «local» significa 
forzosamente mucho más que tan sólo el «cuarto nivel» de implementación de 
medidas macroeconómicas. Efectivamente, es el único escalón en que es posible 
alcanzar, en un cierto territorio viable, la integración efectiva de programas secto­
riales y, al mismo tiempo, garantizar la participación total, cotidiana y el fortaleci­
miento de un creciente porcentaje de ciudadanos. Y es también en el ámbito local 
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donde las asociaciones pueden desarrollar sus proyectos políticos, sociales y eco­
nómicos, pues es únicamente a esta escala en que la creatividad de la sociedad 
civil logra claramente expresarse y materializarse. 

Aún una cuestión muy compleja 

El desarrollo local sustentable ha probado ser una respuesta muy positiva para los 
grupos y territorios hechos a un lado por parte de la economía mundial. Sin em­
bargo, el desarrollo local es en sí un asunto muy complejo. Crear, a partir de los 
recursos existentes, industrias alternativas que tienen que ser, por lo menos par­
cialmente, viables en el contexto económico global, no es tarea fácil. Pedir el apo­
yo indispensable de la sociedad en general, en forma de subsidios y otros sistemas 
de ayuda, sin quedar como rehén de una ayuda permanente, también constituye 
una cuestión delicada. Y combinar el conocimiento local con el externo, de mane­
ra que se conciban proyectos que ayuden a reavivar el tejido social y económico de 
las comunidades locales, no es ciertamente un proceso lineal sino muy complejo y 
propenso al surgimiento de conflictos. Transformar el conflicto en creatividad es 
la capacidad que deben adquirir y desarrollar todos los que participan en estos 
procesos y estructuras. 

Además de eso, ¿cómo promover la «cultura del desarrollo» o el «anhelo por 
la autonomía» en las zonas más carentes y fuertemente afectadas por el aisla­
miento, la aculturación, la dependencia, la emigración y la falta de confianza? 
Es un hecho que, en zonas rurales en decadencia, que enfrentan procesos de 
desertificación, tanto en términos demográficos como en términos ecológicos, así 
como en áreas urbanas marginadas y desfavorecidas, se necesitará un movimiento 
social de cambio -para una mejor calidad de vida, y no sólo para una vida- nor­
malmente introducido desde el exterior. Existen, obviamente, algunos recursos 
locales -humanos y naturales- en los que puede fundamentarse. Sin embargo, 
debido a la ruptura social y cultural provocada por los fuertes descontentos exter­
nos, y también por un sentimiento fuertemente arraigado de incredulidad en sus 
recursos y capacidades, la paradoja siguiente debe entenderse bien y aceptarse en 
el ámbito del desarrollo local: cualquier proceso que tienda hacia un desarrollo 
endógeno incluyente necesita del impulso externo, seguramente en su fase inicial, 
pero también frecuentemente como hilo conductor accesorio por algunos años, 
hasta que la capacidad de organización local alcance un aprendizaje de madurez 
y autosuficiencia. 
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¿Tiene la Asociación In Loco un futuro viable? 

La Asociación In Loco, ya descrita y analizada, ha desempeñado este tipo de 
papel desde mediados de la década de 1980. La prueba final de su éxito sería su 
eventual pérdida de relevancia a medida que nuevas asociaciones locales -de 
feligresía o concejalía- fueran surgiendo. Este proceso está sucediendo, efectiva­
mente, pero todavía de manera tímida y desigual, e In Loco ha dado siempre 
todo su apoyo a esa construcción de capacidad de organización. Tal desarrollo, no 
obstante, no parece volver redundante a In Loco, pues continuamente se hacen 
nuevas solicitudes por parte de las estructuras locales y regionales. Su naturaleza 
puede, sin embargo, cambiar radicalmente como resultado de un mejor ordena­
miento territorial, e In Loco se volverá técnicamente más especializada y más 
activa políticamente, concentrando su capacidad y su experiencia práctica en 
cuestiones estratégicas, como asistencia técnica a las entidades autónomas y a las 
asociaciones locales para el desarrollo sustentable, un papel mediador en socieda­
des interlocales, experimentaciones y demostraciones, como dínamo para la in­
novación tecnológica y organizacional, centro de formación para activistas 
profesionales y escuela práctica para la ciudadanía activa. 

BIBLIOGRAFÍA 

Freire, Paulo, Pedagogia do oprimido, Mrontamento, Oporto, 1975. 

Verschave, Frans:ois-Xavier, Libres le}ons de Braudel. Passerelles pour une Societé Excluante, 
Fondation pour le progres de l'homme Syros, París, 1994. 

368 

xn. ¿Sistemas alternativos de producción? 

Aníbal Qyijano 

INTRODUCCIÓN 

La aspiración a una existencia social sin explotación es, como se sabe, antigua. 
Pero su cristalización en la idea de que para realizarla es necesario un «modo» o 
un «sistema alternativo de producción» tiene apenas casi dos siglos, lo mismo 
que su referente, el concepto mismo de «modo de produccióm>. Ambos son, en ese 
sentido, productos específicos del moderno patrón de poder capitalista. Aunque 
empieza ya desde comienzos del siglo XIX a ser elaborada y discutida teórica y 
políticamente en Europa, esa idea no adquiere ciudadanía plena en la civilización 
moderna sino hasta mediados de dicha centuria. 1 Desde entonces, con sus cono­
cidos avatares, nunca ha dejado de estar en el debate y en los conflictos sociales 
mundiales, en el centro mismo de fermento y de fervor muchas veces; la última, 
en los años sesenta del siglo anterior. Otras, como ahora, llega desde los márge­
nes, pero como una vasta marejada. 

El capitalismo, según la perspectiva europea, es el campo de relaciones que 
otorga sentido a la idea de «alternativo» para todo «modo» o «sistema de produc­
ción» considerado, o esperado, idóneo para no sólo remplazar al del capital, sino, 
ante todo, ~Ji.IlJ.inar l~s r.ªí_c:~s sociales y las condkiones.históricas.d~Ja.explotª-<::!9n 
x..4.~J.:ui,grrú11adó.~.§_Q.C:i~ . ..E.n.D.tros_.términQs,~es.aJ.dea .e.s,.}:k~>.Q~ ,!J.a_cc;: z. o<¿ aftgs, 

-~-- .. ~ ... ~-.- .. - ......... - ,. 

1 El proceso de elaboración teórica de esa idea comienza, por supuesto, con la crítica de la sociedad capita­
lista y prosigue con la de la teoría de la economía capitalista o «economía política>> que se había desarrollado 
durante el siglo XVIII hasta culminar en su periodo «clásico>>, a fines de esa misma centuria, con Smith y Ricardo. 
La crítica teórica y política de la sociedad capitalista europea comenzó ya a fines del siglo XVIII, pero tiene un 
primer momento de maduración apenas desde comienzos del XIX, primero en la vasta y precursora obra de 
Henri de Saint-Simon y, después, a lo largo del siglo, en la de Owen, Fourier, Proudhon, Marx y Bakunin, 
principalmente. En cambio, la crítica de la teoría de la economía capitalista no llega a tener ese momento, sino 
bien pasada la primera mitad del siglo XIX, con Marx sobre todo, cuyo Das Kapital (1867) se subtitula, precisa­
mente, <<Crítica de la economía política>>. 
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uno de los ejes centrales de las luc_has contra d Cl!pltflli~mQ, __ ~_n _ p;g~tj_qJla.:r, __ y .. en 
g~rieral de toda forma de explotación y dominación. 

No es ésta la ocasión, desde luego, ni éste el lugar para historiar ni discutir el 
debate entre las corrientes europeas de propuestas de tales supuestos o posibles 
«modos alternativos de producción», aunque es una tarea urgente para confrontarlas 
con las provenientes del resto del mundo capitalista. No será del todo inútil, aludir 
por lo menos a las de mayor presencia e influencia en las luchas revolucionarias y, 
más generalmente, en las disputas de poder. 

A lo largo del siglo XIX y hasta la primera Guerra Mundial, en Europa fueron 
emergiendo varias iniciativas. Desde la ambigua, pero pletórica idea saintsimo­
niana de «sociedad de productores», pasando por las «cooperativas» de Owen; el 
«fal~sterio» de Fourier; la estatización de todos los recursos de producción plan­
teada en el Manifiesto comunista de Marx y Engels; la comunidad del tipo de la 
obschina, de los narodnikis o «populistas» rusos; la revolución de la «comuna» de 
París en 1871, adoptada desde entonces por Marx, quien corrigió radicalmente su 
propuesta del Manifiesto; la «comuna» del movimiento anarquista; la idea de los 
«consejos obreros)) de algunas minoritarias fracciones del socialismo europeo, en 
Holanda sobre todo. 

La que pareció tener mejor fortuna práctica fue, hasta no hace mucho, el 
plan de estatización de la economía, contenido en el Manifiesto comunista 
de 1848. Fue seguida por el movimiento socialdemócrata europeo, y con mayor 
énfasis por los llamados «bolcheviques))' como propia y específica del socialismo, 
no obstante las posteriores enmiendas del propio Marx desde la Comuna de 
París. Con la toma del poder por los bolcheviques en Rusia en 19IJ, esa idea fue 
impuesta en la práctica, primero en Rusia. Todavía durante la Guerra Civil espa­
ñola (r936-1939) estuvieron activos, aunque en abierto conflicto con los defenso­
res de la estatización de la economía, importantes sectores que procuraban poner 
en acción las «Comunas)) y los «consejos)) como forma central de organización de 
la nueva sociedad, y sus ensayos se intentaron sobre todo en Cataluña y en Ara­
gón, respectivamente. La derrota de los republicanos en esa guerra, arrastró tam­
bién dichas experiencias. Después de la segunda Guerra Mundial, la estatización 
de la economía fue impuesta por Rusia también en la práctica de todo el llama­
do «campo socialista))' dentro y fuera de Europa. Desde entonces, debido a la 
hegemonía mundial del movimiento comunista, que se apoyaba en el prestigio y 
en el poder político ruso, la corriente permeó también intelectualmente a escala 
mundial y arrinconó todas las demás propuestas, en especial las asociadas con el 
llamado «socialismo utópico))' con el «consejismo))' con el «populismo ruso)) y 
con el «anarquismo))' presentados según la peculiar «lectura)) bolchevique y, en 
especial, estaliniana. Así, el largo, rico y complejo debate de los revolucionarios 
anticapitalistas de Europa quedó prácticamente enterrado, y la idea de que so­
cialismo y estatización de la economía eran conceptos teórica y políticamente 
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intercambiables predominó mundialmente por casi todo el siglo xx, hasta la 
desintegración del poder de Rusia y del «campo socialista>) europeo, que culmina 
en 1989. 

Solamente el cooperativismo logró sobrenadar en la avalancha, aunque a cos-
ta de drásticas contorsiones, porque en Europa fue cobijado por el movimiento 
que retuvo el nombre de socialdemócrata, y fuera de Europa por algunas de las 
corrientes democrático-nacionalistas, en la lucha contra la alianza oligárquico­
imperialista, tanto en Asia como en América Latina. Como todas esas corrientes 
políticas se replegaron, finalmente, a la lucha por reformar el capitalismo para ~{_) 
moderar la explotación de los trabajadores y a la correspondiente administración _ 
de las relaciones entre capital y trabajo en los países donde accedieron al gobierno, 
el cooperativismo fue vinculado a la concepción y práctica de tales reformas. 
Se mantuvo, así, como parte del debate y de la práctica políticos, pero más bien 
como un sector marginal de la economía capitalista. En un sentido, esa historia 
daba la razón a Marx, para quien las cooperativas no eran por sí mismas una al­
ternativa al capitalismo, pero podrían tener un importante papel de apoyo en la 
autoeducación de los trabajadores para reapropiarse del control de su trabajo con-
tra el despotismo del capital. 

Fuera de Europa, especialmente en América Latina, emergieron algunas 
propuestas diferentes en el periodo revolucionario comprendido entre 1925 y 1935.2 

La más importante fue, seguramente, la de José Carlos Mariátegui (r895-1930) en 
Perú, aunque la prematura mue:te del autor no le permitió indagar y elaborar 
sistemáticamente su proyecto. Este no quedó, por eso, libre de ambigüedades. 
Por una parte, las reflexiones de Mariátegui sobre el papel y el lugar de la «co­
munidad indígena>) en una revolución de trayectoria socialista tienen algún pa­
rentesco con las investigaciones y las propuestas de los nardonikis rusos, aunque 
es dudoso que él estuviera familiarizado con ese debate, excepto en la versión 
leninista. Pero, por otra parte, Mariátegui tenía interés explícito en la naciona­
lización de la población de un espacio político y no desechó el Moderno Estado­
nación como marco institucional de una revolución socialista. Sus ideas acerca 
de las comunidades indígenas y sobre la cuestión nacional merecieron áspera 
condena en la Primera Conferencia Comunista Latinoamericana (Buenos Aires, 
1929) de los representantes de la Internacional Comunista, y más tarde, en 1941, 
fue acusado de narodniki por un comentarista ruso. Todavía hoy es calificado, por 

2 Oltizá no es del todo ocioso recordar a los lectores no latinoamericanos que, durante esos años, los países 
de América Latina, sin excepción, fueron sacudidos por procesos revolucionarios, algunos con amplia infuen­
cia socialista, dirigidos contra la alianza imperialista-oligárquica que controlaba entonces el poder en estos 
países. Todos esos procesos, salvo en México y Chile, fueron derrotados y sucedidos por sangrientas dictaduras 
militares que se mantuvieron hasta después de la segunda Guerra Mundial. No hay suficientes estudios especí­
ficos, pero es útil ver Amb·ica Latina en los años treinta, volumen colectivo coordinado por Pablo González 
Casanova y publicado por la Universidad Nacional Autónoma de México, en I977· 
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esas mismas propuestas, como «anticapitalista romántico» por algunos estudio­

sos trotskistas de Europa.3 

Con la segunda Guerra Mundial entraron en escena dos proyectos nuevos. 

Durante la conquista de Palestina, las corrientes socialistas del sionismo organiza­

ron, con el nombre de kibutz, una suerte de «comunas» en los territorios que iban 

ocupando. Esas instituciones llegaron a ser, para muchos, una de las experiencias 

más interesantes y quizá más próximas a una visión democrática de sociedad socia­

lista. Pero los kibutz pronto fueron ubordinados a las necesidades del capitalismo 

y de su nuevo Estado en Israel, a las contingencias de la guerra de resistencia de los 

palestinos y a los conflictos entre los sectores más autoritarios y más liberales en el 

propio Estado. No se han desintegrado del todo, pero están reconocidamente cada 

vez más lejos de sus proyectos e, incluso, de sus primeras realizaciones. 

El otro intento fue parte de la experiencia del Estado de Yugoslavia, bajo la 

dirección de Tito y de la Liga Comunista Yugoslava, tras la ruptura con Rusia y 

con Stalin. Dicho proyecto, con el nombre de «autogestión» obrera de la producción, 

fue levantado como toda una alternativa al estatismo económico en Rusia y, no 

obstante que estaba articulada con el control burocrático del Estado, incluso como 

base de un socialismo democrático frente al despotismo estaliniano. El balance de 

esa experiencia está por hacerse, aunque no sobrevivió a la desintegración del Es­

tado yugoslavo. En América Latina ejerció limitada influencia en el debate de 

minoritarias corrientes socialistas que propugnaban por un «socialismo democrá­

tico» (por ejemplo, en el Partido Socialista de Chile antes de 1973) y en ciertos 

regímenes, como el «Gobierno revolucionario de las fuerzas armadas» (1968-r98o) 

en Perú, presidido en su primera etapa por el general Juan Velasco Alvarado y 

conocido por eso como «velasquismo». 

I. A LA HORA DE LA GLOBALIZACIÓN: ¿QUÉ HA CAMBIADO? 

El capitalismo, ciertamente, ha cambiado mucho. Sobre todo desde mediados de 

la crisis mundial iniciada a mediados de los años setenta del siglo xx. Y es la per­

cepción de tales cambios lo que pe.rmite tan extendida difusión de la idea de 

«globalización». Un «sistema alternativo de producción» no puede, pues, sino re­

ferirse a este innovado capitalismo, lo que implica sin duda dimensiones nuevas 

en la idea de «alternativo». Pero, a pesar de todos sus cambios, con el capitalismo 

3 Sus Oúms completas, incluida su correspondencia, han sido reeditadas en repetidas ocasiones en Lima. 

Su libro más famoso, Siete emayos de interpretación de In realidad peruana, originalmente publicado en r9z6, en 

Lima, tiene numerosa reimpresión en Perú y es una de las obras más traducidas a todos los idiomas. Integra la 

colección Clásicos de América, de la Biblioteca Ayacucho. El Fondo de Cultura Económica publicó, en 1991, 

un volumen titulado Textos básicos, que reúne toda su obra político-sociológica. Sobre Mariátegui, hay una 

vasta y creciente literatura, en varios idiomas. Por ejemplo, Miroshevski, 1942. 
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no se trata, exactamente, de un nuevo patrón de poder. En ese sentido, las deman­

das de «modos» o «sistemas alternativos de producción» se refieren de todas ma­

neras al capitalismo. 
¿No hay, pues, nada nuevo en tales demandas? La respuesta es sí. Ahora hay 

un nuevo imaginario anticapitalista que no se contrapone solamente al capitalis­

mo, sino también a la propuesta de estatización de la economía como alternativa 

real al capitalismo.Y creo que éste es el elemento efectivamente nuevo del actual 

imaginario crítico en la sociedad y en el periodo asociado a la «globalización».4 

Se podría afirmar, egún eso, que la idea de «alternatividad» respecto de los 

«modos» o «sistema de producción» encuentra su actual sentido concreto en rela­

ción con dos referentes mayores: a) el capitalismo, por supuesto, y en especial por 

la virulencia de sus tendencias desatadas junto con la «globalización», y b) la frus­

tránea experiencia del estatismo y del despotismo burocrático en los países del 

«campo socialista» y en Rusia en particular. 

El nuevo imaginario ant.icapitalista no está aún expresado en, o asociado con, 

una nueva teoría crítica del poder, sistemáticamente investigada, y a sus corres­

pondientes propuestas políticas revolucionarias. Ya están activa , sin embargo, 

corrientes en esa dirección. Eso seguramente explica que, por un lado, en la crítica 

y en la resistencia contra las tendencias capitalistas más predatorias que la «globa- l) 
lización» ha desencadenado contra los derechos de los explotados y los dominados 

del mundo, lo que todavía predomina, aunque recesivamente, son los instrumen-

tos de la teoría crítica que estuvo asociada a la derrota mundial del anticapitalis-

mo entre r968-r989. Pero también que, por otro lado, en las alternativas que 

comienzan a surgir, lo que está notoriamente ausente es, precisamente, la estati­

zación de la economía. 
Parecería extraño que, en tal contexto, los masivos reclamos populares contra la 

falta de empleo asaladado y de alguna más equitativa distribución de ingresos, de 

bienes y de servicios; contra la eliminación de los derechos legales de los asalariados 

para negociar las condiciones de venta de su fuerza de trabajo, esto es, contra la 

fl.exibilización y la precarización del trabajo, se dirijan ante todo al Estado. No lo es, 

si se tiene en cuenta que mientras no estén otras opciones eficaces activas en escena, 

de manera concreta, el Estado sigue siendo, en el capitalismo, no solamente un 

instrumento de los dominadores y explotadores, sino también una arena de luchas 

sociales por los límites, las condiciones y las modalidades de dominación y de ex­

plotación. En el marco institucional del Estado, no es probable que ese horizonte se 

reba e. Después de todo, las más avanzadas de las democracias en el universo capi­

talista no son otra cosa que la institucionalización negociada de tales conflictos.s 

4 He adelantado algunas ideas en torno a esas cuestiones en Q¡ijano, zoor. 
5 Presentamos una discusión de esta cuestión en el Instituto de Estudios Internacionales Pedro Gua! 

Caracas, Venezuela, en Colonialidad del poder, globalización y democracia y en Trayectorias. Revista de Ciencia; 

Sociales de la Universidad de Monterrey, México. 
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esas mismas propuestas, como «anticapitalista romántico» por algunos estudio­
sos trotskistas de Europa.3 

Con la segunda Guerra Mundial entraron en escena dos proyectos nuevos. 
Durante la conquista de Palestina, las corrientes socialistas del sionismo organiza­
ron, con el nombre de kibutz, una suerte de «comunas» en los territorios que iban 
ocupando. Esas instituciones llegaron a ser, para muchos, una de las experiencias 
más interesantes y quizá más próximas a una visión democrática de sociedad socia­
lista. Pero los kibutz pronto fueron subordinados a las necesidades del capitalismo 
y de su nuevo Estado en Israel, a las contingencias de la guerra de resistencia de los 
palestinos y a los conflictos entre los sectores más autoritarios y más liberales en el 
propio Estado. No se han desintegrado del todo, pero están reconocidamente cada 
vez más lejos de sus proyectos e, incluso, de sus primeras realizaciones. 

El otro intento fue parte de la experiencia del Estado de Yugoslavia, bajo la 
dirección de Tito y de la Liga Comunista Yugoslava, tras la ruptura con Rusia y 
con Stalin. Dicho proyecto, con el nombre de «autogestión» obrera de la producción, 
fue levantado como toda una alternativa al estatismo económico en Rusia y, no 
obstante que estaba articulada con el control burocrático del Estado, incluso como 
base de un socialismo democrático frente al despotismo estaliniano. El balance de 
esa experiencia está por hacerse, aunque no sobrevivió a la desintegración del Es­
tado yugoslavo. En América Latina ejerció limitada influencia en el debate de 
minoritarias corrientes socialistas que propugnaban por un «socialismo democrá­
tico» (por ejemplo, en el Partido Socialista de Chile antes de 1973) y en ciertos 
regímenes, como el «Gobierno revolucionario de las fuerzas armadas» (r968-r98o) 
en Perú, presidido en su primera etapa por el general Juan Velasco Alvarado y 
conocido por eso como «velasquismo». 

I. A LA HORA DE LA GLOBALIZACIÓN: ¿QUÉ HA CAMBIADO? 

El capitalismo, ciertamente, ha cambiado mucho. Sobre todo desde mediados de 
la crisis mundial iniciada a mediados de los años setenta del siglo xx. Y es la per­
cepción de tales cambios lo que permite tan extendida difusión de la idea de 
«globalización». Un «sistema alternativo de producción» no puede, pues, sino re­
ferirse a este innovado capitalismo, lo que implica sin duda dimensiones nuevas 
en la idea de «alternativo». Pero, a pesar de todos sus cambios, con el capitalismo 

3 Sus Obras completas, incluida su correspondencia, han sido reeditadas en repetidas ocasiones en Lima. 
Su libro más famoso, Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, originalmente publicado en 1926, en 
Lima, tiene numerosa reimpresión en Perú y es una de las obras más traducidas a todos los idiomas. Integra la 
colección Clásicos de América, de la Biblioteca Ayacucho. El Fondo de Cultura Económica publicó, en 1991, 
un volumen titulado Textos básicos, que reúne toda su obra político-sociológica. Sobre Mariátegui, hay una 
vasta y creciente literatura, en varios idiomas. Por ejemplo, Miroshevski, 1942. 
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no se trata, exactamente, de un nuevo patrón de poder. En ese sentido, las deman­
das de «modos» o «sistemas alternativos de producción» se refieren de todas ma­
neras al capitalismo. 

¿No hay, pues, nada nuevo en tales demandas? La respuesta es sí. Ahora hay 
un nuevo imaginario anticapitalista que no se contrapone solamente al capitalis­
mo, sino también a la propuesta de estatización de la economía como alternativa 
real al capitalismo.Y creo que éste es el elemento efectivamente nuevo del actual 
imaginario crítico en la sociedad y en el periodo asociado a la «globalización».4 

Se podría afirmar, según eso, que la idea de «alternatividad» respecto de los 
«modos» o «sistema de producción» encuentra su actual sentido concreto en rela­
ción con dos referentes mayores: a) el capitalismo, por supuesto, y en especial por 
la virulencia de sus tendencias desatadas junto con la «globalización», y b) la frus-· 
tránea experiencia del estatismo y del despotismo burocrático en los países del 
«campo socialista» y en Rusia en particular. 

El nuevo imaginario anticapitalista no está aún expresado en, o asociado con, 
una nueva teoría crítica del poder, sistemáticamente investigada, y a sus corres­
pondientes propuestas políticas revolucionarias. Ya están activas, sin embargo, 
corrientes en esa dirección. Eso seguramente explica que, por un lado, en la crítica 
y en la resistencia contra las tendencias capitalistas más predatorias que la «globa­
lización» ha desencadenado contra los derechos de los explotados y los dominados 
del mundo, lo que todavía predomina, aunque recesivamente, son los instrumen­
tos de la teoría crítica que estuvo asociada a la derrota mundial del anticapitalis­
mo entre 1968-r989. Pero también que, por otro lado, en las alternativas que 
comienzan a surgir, lo que está notoriamente ausente es, precisamente, la estati­
zación de la economía. 

Parecería extraño que, en tal contexto, los masivos reclamos populares contra la 
falta de empleo asalariado y de alguna más equitativa distribución de ingresos, de 
bienes y de servicios; contra la eliminación de los derechos legales de los asalariados 
para negociar las condiciones de venta de su fuerza de trabajo, esto es, contra la 
flexibilización y la precarización del trabajo, se dirijan ante todo al Estado. No lo es, 
si se tiene en cuenta que mientras no estén otras opciones eficaces activas en escena, 
de manera concreta, el Estado sigue siendo, en el capitalismo, no solamente un 
instrumento de los dominadores y explotadores, sino también una arena de luchas 
sociales por los límites, las condiciones y las modalidades de dominación y de ex­
plotación. En el marco institucional del Estado, no es probable que ese horizonte se 
rebase. Después de todo, las más avanzadas de las democracias en el universo capi­
talista no son otra cosa que la institucionalización negociada de tales conflictos.5 

4 He adelantado algunas ideas en torno a esas cuestiones en Q1¡ijano, 2001. 
5 Presentamos una discusión de esta cuestión en el Instituto de Estudios Internacionales Pedro Gual, 

Caracas, Venezuela, en Colonialidad del poder, globalización y democracia y en Trayectorias. Revista de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Monterrey, México. 
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Por lo demás, durante casi tres décadas estuvieron mundialmente ausentes 
cuestionamientos radicales y propuestas alternativas a este patrón de poder. Y an­
tes de este periodo, antes de la catástrofe del «campo socialista», las corrientes 
hegemónicas del movimiento mundial anticapitalista insistían en que las luchas 
apuntaban a la «captura» del Estado para, desde allí, «construir» la nueva socie­
dad. Eso hace visible que el lugar central del Estado no solamente es cierto en el 
universo ideológico del liberalismo, sino -y con frecuencia más enfáticamente­
también en el del materialismo histórico. No sorprende, por todo eso, que al ini­
ciarse la resistencia masiva contra las políticas neoliberales y contra el imperialismo 
global, los sectores que se encaminan hacia el cuestionamiento radical del poder y 
hacia otras propuestas, sean minoritarios. Por eso mismo, tampoco sería extraño 
que con el crecimiento de la resistencia y de la protesta los dominadores fueran 
forzados, como incipientemente está sucediendo, a hacer concesiones que, normal­
mente también, sólo podrían ser realizadas a través del Estado. Si eso llegara a 
ocurrir, quizás regresarían al debate propuestas de estatización de la economía, 
como la alternativa normal de desenvolvimiento y mutación del capitalismo en so­
cialismo, tal como se presenta en el materialismo histórico. Pero es dudoso que 
las tendencias intersubjetivas actuales sean clausuradas del todo y desmanteladas sus 
condiciones sociales. En tal caso, es también dudoso que las propuestas estatistas 
vuelvan, como en el pasado, a imponerse como la mejor alternativa anticapitalista. 

Q2. ORIGEN Y SENTIDO DE LAS PRINCIPALES PROPUESTAS ACTUALES 

Si se revisa la literatura y el historial de las propuestas alternativas al capitalismo 
que han emergido con la crisis mundial desde finales de los años sesenta del siglo XX, 
es posible diferenciar dos momentos y dos vertientes. 

Una primera vertiente fue la investigación latinoamericana sobre la cuestión 
de la marginalización,6 que fue la primera en señalar, desde 1966, que el capitalis­
mo procesaba tendencias nuevas en las relaciones capital-trabajo y que dejaban 
fuera del empleo asalariado estable a una población creciente de trabajadores, 
más allá de los conocidos ciclos de expansión y contracción de la estructura de 
acumulación del capital. El término usado para ese fenómeno fue el de «margi­
nalización», pero no implicaba que esa población quedara fuera del capitalismo. Y 
fue en una vertiente de esos estudios donde se encontró que los «marginados» 
del salario tendían a organizar lo que se denominó «polo marginal» de la econo­
mía, ergo del capitalismo, y donde las relaciones entre mercado y reciprocidad 

6 El debate fue abierto por José Nun y Aníbal Q¡ijano, principalmente, a mediados de la década de los 
sesenta (Nun, 1969; Q¡ijano, 1977). El debate sigue y cada uno de ellos ha continuado en esa indagación y es 
numerosa la lista de los participantes. 
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eran muy heterogéneas y precarias, pero también extremadamente activas (Qti­
jano, 1969). 

Una segunda vertiente fue producto de la crisis mundial capitalista desde 
mediados de 1973. Al estallar esa crisis, la «marginación» de los trabajadores se 
amplió violentamente en todo el mundo y muy en especial, por supuesto, en las 
áreas periféricas y dependientes. 7 Fue en ese contexto donde se hizo rápidamente 
universal la idea de «estrategias de sobrevivencia»8 de la inmensa masa de trabaja­
dores excluida del empleo asalariado y que, en consecuencia, se sumaba a la masa 
de gente empobrecida. Paralelamente, hicieron su ingreso los conceptos de «deso­
cupación estructural» entre los economistas del capital, como reconocimiento 
empírico de que los cambios en. las relaciones capital-trabajo no eran ya coyuntu­
rales y transitorios. Por ese mismo mecanismo de hacer «abstracted empiricism», 
para los ideólogos del capitalismo los trabajadores marginados se convirtieron en 
«pobres» y su vasta población en «socialmente excluidos». Una buena parte de 
investigadores sociales, que previamente eran críticos del poder, siguió esas formu­
laciones. El proceso de subalternación del pensamiento social, incluso el que se 
reclamaba como científico-social, caminaba rápidamente. 

Ante esas tendencias del capitalismo, comenzó un nuevo periodo de resisten­
cia de los trabajadores, que se diferencia en dos momentos. En el primero, durante 
el resto de casi todo el siglo xx, la resistencia consistió, ante todo, en asegurar la 
sobrevivencia. ¿Y cómo hacerlo cuando la mercantilización se adueñaba de todo, 
literalmente, en el mundo, y el desempleo significaba, precisamente, la falta de 
ingresos y de «poder adquisitivo», de «solvencia», como dice la jerga de los econo­
mistas, y en consecuencia la virtual imposibilidad de vivir del o según el mercado? 

La respuesta probablemente mayoritaria fue la universalización de los mecanis­
mos del «polo marginal de la economía» o, según otra nomenclatura, la extensión de 
la «informalidad», término que aludía aún a lo que hacían los pobres para sobrevi­
vir, es decir, antes de que los capitalistas invadieran ese espacio para precarizar y 
flexibilizar el trabajo, y universalizar la subcontratación antes de que fueran legal­
mente «desreguladas>> las relaciones capital- trabajo. A ese primer momento de la 
resistencia del trabajo contra el capital corresponde la extensión de las grassroot 
organizations, que ya venían operando, por lo menos en América Latina, desde 
comienzos de la década de los sesenta. Esta etapa de la resistencia llega hasta fi­
nes de los ochenta. 

En esa misma época se aceleraron y profundizaron las tendencias polarizado­
ras del capital y la rápida y drástica reconcentración del control de la autoridad 
pública a escala mundial, gracias a la derrota de todos los regímenes, movimientos 

7 Respecto de América Latina, en ese mismo momento ocurrió también el golpe de Estado de Pinochet 
en Chile. 

8 Debida a Joaquín Duque, 1973. 
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y organizaciones antisistémicos o rivales del imperialismo. En tales tendencias, 
los trabajadores -según sus específicas circunstancias en un universo histórico y 
estructuralmente heterogéneo- fueron y son empujados a diversos comporta­
mientos: a) ser sometidos a formas presalariales de explotación, más perversas 
cuanto más son resultado de las tendencias y necesidades actuales del capitalismo; 
b) recurrir a «estrategias de sobrevivencia», usando la propia lógica y los propios 
mecanismos del capitalismo y continuar reclamando empleo asalariado y luchar 
por conseguirlo; e} en fin, recurrir de nuevo a la práctica de la r-eciprocidad en las 
nuevas condiciones y con los instrumentos producidos en el capitalismo. 

Una parte importante de la población mundial de trabajadores comenzó a ser 
víctima, de nuevo, de las peores formas presalariales de explotación. Ahora se re­
producen y expanden la esclavitud y la servidumbre personal. La pequeña pro­
ducción mercantil independiente se extendió ubicuamente en todo el mundo, 
como quizá el sector central de la llamada «economía informal». Esas perversas 
tendencias del capitalismo de la «globalización» están creciendo.9 

Asimismo, son cada vez más amplios los sectores de trabajadores desalariados 
(«pobres» y «excluidos») que tuvieron que recurrir más, o sobre todo, a la recipro­
cidad, no sólo para intercambiar fuerza de trabajo y trabajo entre sí, sino también 
para manejar con menos desventaja sus inevitables e indispensables relaciones con 
el mercado. Tanto más, en la medida en que avanzaban las tendencias de «desocu­
pación estructural», en especial cuando ésta pasó a ser una política mu.ndial pro­
ducida por el creciente desinterés del capital para mercantilizar y valorar la fuerza 
de trabajo viva e individual, sobre todo de modo estable y regulado. 

La reciprocidad10 nunca estuvo totalmente ausente en el capitalismo, pero sus 
espacios se habían reducido. Ahora se extiende, quizá masivamente, el recurrir 
a esa forma de control d~l trabajo y de organización de la producción. Eso es, en 
rigor, un redescubrimiento de los trabajadores en la resistencia al capitalismo. Pero 
no se trata del resultado de una crítica consciente y explícita a éste. Tal redescu­
brimiento es, más bien, una conducta social que resulta de las propias tendencias 
del capitalismo, en especial de su creciente desinterés en la mercantilización de la 
fuerza viva de trabajo individual. 

Recurrir crecientemente a la reciprocidad es una nueva tendencia de la resis­
tencia de los trabajadores, e implica la entrada de un nuevo momento del nuevo 
periodo histórico de las experiencias y conflictos sociales en el capitalismo, en tanto 

9 La información ordenada sobre esos procesos apenas comienza, pero la disponible es espeluznante. 
Según Naciones Unidas, se estima en unos 200 millones la población sometida a esclavitud, no solamente en 
Africa, sino en el Sudeste Asiático, en América Latina y en la frontera EUA-México. He comenzado a discutir 
esas cuestiones en La economía popular y sus caminos en América Latina, ya citada. Y en El trabqjo al .final del siglo xx, 
conferencia inaugural para el Primer Centenario de la Confederación General de Trabajadores de Puerto Rico, 
en 1998. San Juan, Puerto Rico. 

10 En este contexto, y para simplificar, llamo reciprocidad al intercambio de fuerza de trabajo y de trabajo 
(productos, tangibles e intangibles), sin la intermediación del mercado. 
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que son las necesidades materiales producidas por las tendencias actuales de ese 
sistema y el consiguiente comportamiento de la realidad las que empujan a los tra­
bajadores a encontrar que sólo en la medida en que salgan, se liberen de las reglas 
del juego del capitalismo y ejerciten prácticas sociales que les lleven a reapropiar­
se del control de su trabajo, de sus recursos y de sus productos, y a reapropiarse de 
las demás instancias de su existencia social, podrán defenderse mejor del capital 
incluso usar mejor en esa dirección las reglas capitalistas del mercado. 

No es indispensable que, para esas prácticas sociales en torno de la reciproci­
dad, los agentes y los protagonistas sociales sean conscientes desde el inicio de las 
implicaciones teóricas y políticas del proceso y de sus propias acciones. Incluso, 
como se ha dicho, esas prácticas pueden aparecer en extrañas combinaciones con 
ideologías políticas conservadoras. Pero es la práctica social misma, en la pro­
ducción o en otras instancias de la existencia social, lo que genera e irá generando 
modos diferentes de producción de senti~o, esto es, de perspectivas mentales di­
ferentes de las asociadas al capitalismo. Estas se van, se irán, incorporando a su 
vez a esas prácticas, incluso sin que sus agentes tengan desde el comienzo plena 
conciencia de que así está ocurriendo. Obviamente, la conciencia de esas implica­
ciones permitiría llevar mejor y más lejos el proceso y defenderse más y mejor de 
la reacción capitalista. 

Bien puede, entonces, sugerirse que quizá no es una mera coincidencia que 
la resistencia contra el capitalismo y su «globalización» se haya convertido en una 
marejada mundial sólo en la última década, y que ese movimiento busque, ahora 
sí explícitamente, opciones de sociedad. Sin duda el lema del Foro Mundial de 
Porto Alegre, «Ütro mundo es posible», expresa bien la orientación del nuevo 
periodo, la transición de la resistencia a la búsqueda de alternativas. 

3· LAS PRINCIPALES VARIANTES EN AMÉRICA LATINA 

En un periodo complejo, de heterogéneas prácticas de resistencia del trabajo res­
pecto al capital, es comprensible que no sean pocas, en la actualidad, las organiza­
ciones y prácticas sociales que se presentan a sí mismas como opciones económicas 
diferentes a la dominante. Sería pertinente y necesario, en consecuencia, encon­
trar los elementos eficaces de deslinde entre aquellas que muestran, y las que no, 
la vitalidad social necesaria para tomar parte en una historia diferente, en una 
existencia social distinta a la que conocemos. Tampoco faltan las propuestas 
de deslinde, 11 pero esa labor tropieza con un problema delicado: ¿cuál o cuáles 

11 Coraggio (1998) sugiere distinguir la individualista, la asociacionista y la solidarista como articuladas al 
capitalismo, pero dirigidas a combatir la pobreza y a promover el desarrollo, y la «economía popular>> que 
puede ser admitida como un subsistema económico dentro de la economía capitalista, pero diferente de ella 
(op. cit., pp. 67-68). 
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elementos podrían ser definidos como eficaces para semejante deslinde? ¿La au­
toidentificación y la intencionalidad explícita de las propuestas y prácticas como 
diferentes al capitalismo? ¿Cómo se evalúa su vitalidad para sostenerse y reprodu­
cirse dentro y en contra del universo capitalista? 

Hay, por ejemplo, una frondosa literatura sobre las «organizaciones sociales 
de base» o grassroot organizations, vinculada en unos casos a la vasta preocupa­
ción sobre las «estrategias de sobrevivencia» de las víctimas de las tendencias 
polarizantes del capitalismo y, en otros, a la fiebre de investigación y discusión de 
los «nuevos movimientos sociales» que agitó a virtualmente todas las ONG del 
mundo, aunque quizá muy especiaÍmente de América Latina, cuando se hizo 
perceptible para todos la derrota mundial de los movimientos llamados ahora 
«antisistémicos» y numerosos grupos creían descubrir en ellos los nuevos «suje­
tos revolucionarios» .12 

Las experiencias de las grassroot organizations son presentadas con frecuencia 
como una economía alternativa. Una exploración anterior, relativamente extensa, 
de la investigación y documentación de esas experiencias (Qyijano, 1998) permite, 
sin embargo, concluir que no es descaminado afirmar que casi en su totalidad 
aquéllas no han podido ir más allá de ser «estrategias de sobrevivencia». Eso no 
disminuye en lo absoluto su inmensa importancia para ayudar a la creciente po­
blación empobrecida del mundo a sobrevivir y, en muchos casos, incluso a mejorar 
sus condiciones de existencia. Pero no son inútiles las reservas acerca de sus pro­
pias pretensiones de alternatividad. Sheldon (1988) tiene razón cuando observa: 

Nongovernmental grassroot organizations are so frequently lost in selfadmiration that 
they fail to see that strengths for which they are acclaimed can also be serious weak­
nesses. In the face of pervasive poverty, for example, «small scale» can mean merely 
«insignificant». «Politically independent» can mean «powerless» or «disconnected». 
«Low cost» can mean «underfinanced» or «poor quali~>. «lnnovative» can mean 
simply «tempora~> or «unsustainable». (Sheldon, 1988: 209.) 

Incluso una parte de la literatura sobre la llamada «economía informal» la 
presenta como un nuevo «modo de producción» o una «economía alternativa» 
(Paulo Renato Souza y VictorTockman, 1976),13 puesto que en ese «sector» de la 
economía se trata de lo que hacen los trabajadores para producir y distribuir(se) 
los productos, y no lo que hacen los capitalistas o la empresa. Eso se concretaría 
en el hecho de que la «unidad de producción» es la fuerza de trabajo y no la em­
presa. Y esa.sería la diferencia clave entre «sector informal» y «sector moderno». 

12 En verdad es muy abultada la bibliografía. Una revisión y discusión sobre buena parte de ella, en «Poder 
y crisis en América Latina», Páginas, núm. 109, junio 1991: 40-59, Lima, Perú. 

13 De las numerosas publicaciones del Programa de Recuperación de Empleo en América Latina y el 
Caribe (Prealc), sobre este punto véase, principalmente, Souza y Tockman, 1976, y Tockman, 1987-
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Como se colije, no basta la presencia de la solidaridad como código ético del 
comportamiento de la gente de una determinada entidad para que tenga la vita­
lidad y la viabilidad necesarias para convertirse en un modo alternativo de pro­
ducción de otro tan poderoso, flexible, de probada capacidad de adaptación como 
el capital y el capitalismo. Si eso bastara, la historia humana sería, probablemente, 
muy distinta desde miles de 'años atrás. Es, sin embargo, también demostrable, en 
particular según las informaciones de los trabajos que componen el presente volu­
men, que la ausencia de solidaridad debilita el esfuerzo por mantener la vitalidad 
de un ejercicio alternativo. 

No es pertinente en los límites de este trabajo, llevar más lejos esta rápida re­
visión. Lo que interesa aquí, por el momento, es identificar lo que en la investiga­
ción y la correspondiente literatura pueden ser reconocidas como las vertientes 
mayores del actual debate latinoamericano en torno a la cuestión de las formas 
alternativas de producción, que son, básicamente, dos: l1¡ 

' .. }!! 

I. La que algunos autores denominan «economía solidaria». La cooperativa es 
su institución central, alternativa al capital. Esta propuesta atraviesa, como ya 
quedó señalado, toda la tradición atlántica de los dos últimos siglos. Aunque 
algunos (Coraggio, 1998, entre otros) descartan muy rápidamente la promesa y 
la potencialidad alternativa de las cooperativas, conviene andar más despacio. 
Las cooperativas son instituciones que organizan, o pueden organizar, a numero­
sas personas, entre las cuales no predominan, o no necesariamente, las relaciones 
primarias; que cubren por lo general un determinado ramo o sector de actividad 
económica; que están articuladas de modo sistemático al mercado; y que, en con­
secuencia, requieren, para reproducirse y crecer, una división del trabajo relativa­
mente clara y una administración eficaz. Su diferenciación con las empresas 
capitalistas no se refiere, por lo mismo, ni a su división del trabajo ni a su relación 
con el mercado ni al lugar del salario o de la administración jeraquizada. Según sus 
actuales defensores, las diferencias residen, ante todo, en que sus agentes se identi­
fican, explícitamente, como un sistema de autogestión de los trabajadores, de su 
fuerza de trabajo, de los instrumentos de producción, de los recursos u objetos 
de producción y de los productos. Es decir, se ubican ideológica y políticamente, de 
modo explícito, en contraposición al capitalismo. En consecuencia, la distribución 
de productos, bienes, servicios y beneficios de mercado se hace, o debe hacerse, 
por el acuerdo de los trabajadores y para los fines decididos por ellos, además 
de, por supuesto, en favor de ellos. Según uno de sus principales teóricos, se trata 
así de retomar la autonomía de los sujetos colectivos en torno de la centralidad 
del trabajo vivo y de la ciudadanía (Singer, 1998). 

2. La que se conoce como «economía Ropular». Esta segunda parece ser, en 
tanto propuesta, específicamente latinoamericana, aunque no es improbable que 
sus mismas prácticas sociales tengan otras denominaciones en otras latitudes. 
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Lo que la distingue de la anterior es que, en primer término, se trata de institucio­
nes heterogéneas de organización de la producción, de la distribución y la relación 
con el mercado, y vinculadas, a veces al mismo tiempo, a heterogéneas actividades 
económicas, de producción y distribución; en segundo lugar, su elemento común 
es que son unidades constituidas por gente que tiene relaciones «primarias» entre 
sí y, en consecuencia, no pueden ser agrupaciones muy grandes, sino más bien 
pequeñas; en tercer lugar, tienden a organizarse socialmente según lo que algunos 
autores han llamado una «lógica comunitaria» (Luis Razeto et al., 1990 ).14 A dife­
rencia de la economía solidaria, en la economía popular no se trata siempre, o 
necesaria y explícitamente, de la autoidentificación ideológica y política de sus 
agentes, ni de su visión revolucionaria del mundo. Incluso puede ocurrir que se 
trate de apuestas políticas contrarias. Lo que caracteriza la economía popular es 
que las relaciones de trabajo y de distribución de recursos y del producto se orga­
nizan, en lo fundamental, en torno a la reciprocidad y la vida social, las prácticas 
sociales cotidianas y la comunidad. Eso no significa, por supuesto, que no esté 
articulada con el mercado de múltiples maneras y medidas. 

Lo que claramente diferencia estas vertientes de otras propuestas, es que en el 
caso de las cooperativas están más presentes las reglas del mercado y del salario, y la 
reciprocidad opera como desde fuera de las relaciones de trabajo, por una decisión 
consciente de los miembros o, por lo menos, de la minoría dirigente y aceptada por 
la mayoría. Por eso, seguramente, cuando esa conciencia no existe, o cuando se es­
trella contra situaciones desventajosas en la materialidad de las relaciones de traba-

r\ jo y de distribución del producto, las cooperativas se desintegran o se transforman 
\-4 en empresas convencionales para reproducirse y crecer. En cambio, en el heterogé­

neo universo de las llamadas «organizaciones económicas populares», en muchas 
ciudades latinoamericanas, es la materialidad misma de las relaciones sociales la 
que requiere, obliga si se prefiere, a la solidaridad. En otros términos, es el hecho 
de que la reciprocidad sea la naturaleza misma de las relaciones sociales lo que 
entraña la práctica de la solidaridad, incluso quizá al margen, si no necesariamen­
te en contra, de la conciencia política y de la ética social formal de los miembros. 
Volveremos sobre estas cuestiones en la parte final de estas notas. 

Si los leemos desde esta perspectiva, los trabajos que forman este volumen se 
agrupan, en lo fundamental, en dos vertientes principales: a) los que documentan 
y discuten experiencias cooperativistas, urbanas como en Brasil (Paul Singer), 

14 Qyienes han extendido la denominación de «economía popular>> y de «organizaciones económicas po­
pulares>> a las respectivas unidades, son los miembros del colectivo Programa de Economía del Trabajo (PET) 
y sus publicaciones son numerosas, a partir de Luis Razeto, Arno Klenner, Apolonia Ramírez y Roberto 
Urmeneta, 1990. Otro autor importante en este debate es José Luis Coraggio, 1998, ya citado. Mi propia par­
ticipación se encuentra en Qyijano, 1998, tamb~én citado, donde puede encontrarse una amplia referencia a 
numerosos estudios en América Latina, Asia y Mrica. 
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Colombia (César Rodríguez) e India (Sharit Bhowmik), o rurales como, de nuevo, 
en Brasil (Paul Singer, Zander Navarro, Martins Carvalho, Almeida Lopes), 
Mozambique (Cruz e Silva) y Sudáfrica (Heinz Klug). En el caso brasileño, en 
cierto sentido también en el mozambicano, esas experiencias están vinculadas 
al problema de la tierra y a las luchas por ésta, sobre todo, pero también a la pro­
ducción de ciudades para ser habitadas por los trabajadores de la tierra. b) El «de­
sarrollo comunal» como alternativa local a la «globalización», en una experiencia 
promovida en un zona antes económicamente deprimida del sur de Portugal 
(Alberto Melo). Lugar aparte tiene el de Harsh Sethi, que al discutir la experien­
cia india de desarrollo, abre algunas cuestiones sobre la relación de las políticas 
económicas nacionales y globales con los problemas de la ecología, sobre todo, 
pero también con los de género e infancia. 

No tendría sentido aquí, obviamente, reseñar o reproducir los relatos y las in­
ferencias que nos entregan los textos, puesto que éstos hablan al lector por sí mis­
mos. Lo que es pertinente es intentar una primera discusión del significado de 
esas experiencias en la constitución de sistemas alternativos de producción y abrir, 
a ese respecto, algunas ideas indispensables de ser indagadas y debatidas. 

4· LAS COOPERATIVAS URBANAS: 

LA EXPERIENCIA EN BRASIL, COLOMBIA E INDIA 

Dos tipos de cooperativas urbanas han sido documentadas y discutidas en este 
volumen. Por un lado, aquellas que fueron establecidas por los trabajadores a par­
tir de empresas en bancarrota, en ramas de producción industrial ya constituidas y 
sobre la base de la previa estructura institucional, y de relaciones comerciales, fi­
nancieras y estatales de esas empresas. La mayoría de esas experiencias corresponde 
a Brasil y una a la India. 

Por otro lado, están las que fueron organizadas en una rama de actividad que, 
como la recolección de materiales reciclables en la basura, no está aún, o no del 
todo, ocupada por las empresas y que, por lo tanto, son experiencias de trabajado­
res de una rama de actividad no industrializada, dependiente de la autoridad públi­
ca y sin previas instituciones ni conexiones comerciales, tecnológicas o financieras. 
Las dos experiencias aquí documentadas se ubican, una, en Ahmedabad, ciudad al 
oeste de la India, y otra en Bogotá, Colombia. 

Las cooperativas industriales de Brasil y de la India comparten, significativa­
mente, algunos elementos básicos: 

r. Todas empiezan su historia desde finales de la década de 1980, en la India, y 
desde la década siguiente en el caso brasileño. Esto es, en pleno desarrollo del 
«ajuste estructural», del neoliberalismo y de la «globalización». 
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2. Todas se organizan a partir de empresas en bancarrota, en unos pocos casos 
por la ocupación de esas empresas por sus trabajadores para evitar la desocupa­
ción y la falta de pago; las demás por transferencia negociada de los activos de 
las empresas, con los empresarios y con el Estado. 

3· Todas se originan con apoyo político e institucional de los respectivos sindi­
catos de fábrica o de las centrales sindicales locales o regionales. 

4· Reciben el apoyo financiero del Estado, o . de la Iglesia, o de alguna ONG. 

Y cuando ese apoyo cesa o disminuye, sobrevienen graves dificultades que en 
no pocos casos llevan a la desaparición de la cooperativa y, en otros, a no po­
der crecer ni desarrollarse tecnológicamente en un periodo en que sin estos 
recursos no es posible mantener ninguna actividad continua y adecuadamen­
te rentable. 

S· Establecen redes de relaciones comerciales y financieras en el mundo empre­
sarial, si es que van a sobrevivir. Las demás tienen que dejar la escena. 

6. Tienen relaciones ambiguas y contradictorias, a veces conflictivas, con los sin­
dicatos, con los partidos políticos y con el Estado. 

7· Las más grandes y exitosas organizan o se integran en asociaciones regionales, 
nacionales o internacionales. 

8. Todas operan en ramas industriales en las que no existen grandes concentra­
ciones de capital financiero y, por lo general, usan tecnología atrasada. 

9· La división interna del trabajo no es muy diferente de la empresarial y hay 
dificultades en la distribución de ganancias. Por ejemplo, en una de las coope­
rativas de Calcuta hay 150 miembros, de los cuales 35 son oficinistas y reciben 
más salario. No hay modo de comparar eso con la experiencia brasileña, 
porque la información respectiva no llega hasta ese grado de detalle. 

ro. En general tiende a disminuir, en lugar de aumentar, el número de trabajado­
res. Estos rasgos permiten plantear algunas cuestiones necesarias. No cabría 
aquí discutirlas todas, menos en detalle, por lo que nos restringiremos a muy 
pocas. En primer término, en estos trabajos se insiste en que las cooperativas 
son una expresión de la conciencia social y política de los trabajadores y de su 
decisión de salir de las reglas capitalistas de trabajo y de producción. Eso es 
cierto si nos referimos a los intentos autónomos de los trabajadores, en par­
ticular en el siglo xrx en Inglaterra, o en el siglo xx en momentos de conflicto 
social generalizado y políticamente expresado en la disputa por el control del 
poder en una sociedad. Por ejemplo, en el Chile anterior al golpe de Estado 
de Pinochet, en 1973, y en especial durante el gobierno de la Unidad Popular 
y de Salvador Allende, fueron numerosos los casos de empresas industriales 
tomadas por los trabajadores. Se organizó la autogestión obrera de las empresas, 
en forma de cooperativas, con apoyo financiero y técnico del Estado y de los 
partidos de la UP. Sobre esa base se constituyó el llamado «sector social» de la 
economía chilena. De la misma manera, en Bolivia, durante la revolución de 
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1952, durante la Asamblea Popular entre 1970-1972, y de nuevo bajo el gobier­
no de Siles Suazo entre 1983-1984, los trabajadores ocuparon las minas y las 
fábricas e instalaron organismos de autogestión cooperativa y de algo llamado 
cogestión de los trabajadores con el EstadoY 

Claramente, en esos ejemplos, se trataba de la decisión política de los trabaja­
dores de tomar en sus manos la gestión de su trabajo, de los recursos de produc­
ción y de los productos, como parte de un proceso político nacional que trataban 
de orientar y de empujar hacia una profunda revolución de trayectoria socialista. 
La conciencia social y política revolucionaria desempeñaba allí un papel central y 
determinante. Es verdad que esas empresas del sector social y las cooperativas 
fueron eliminadas con el golpe militar de Pinochet. Pero se trató de una derrota 
política general, sin duda una de las peores que el movimiento mundial de traba­
jadores haya sufrido y que anunciaba la entrada de una nueva política del capital 
en el mundo, la prolongada asociación entre la dictadura militar y el neoliberalismo, 
que preparó las condiciones para que este último tuviera que ser admitido in­
cluso por las agrupaciones de la antigua izquierda en regímenes elegidos, como 
en Chile, por ejemplo. 

La cuestión es, por supuesto, si en las actuales experiencias de Brasil o India 
estamos delante del mismo fenómeno político, basado en una conciencia social 
explícita, cuando los trabajadores deciden tomar empresas en quiebra y negociar 
con los dueños y con el Estado para evitar el desempleo o la falta de pago de 
derechos sociales, mientras los dueños y los burócratas estatales quieren, precisa­
mente, esa transacción. No es necesario reducir o negar la importancia de la 
conciencia, pero no necesariamente se trata, en estos u otros casos equivalentes, 
de una conciencia crítica o revolucionaria anticapitalista, sino de una expectativa 
dúerente, ante todo contra el desempleo. O ¿de qué modo se explicaría, si no, la 
conducta de los trabajadores de las cooperativas actuales, en Brasil o en la India, 
ante las dificultades financieras o comerciales, si se tratara ante todo de que el 
origen y el sentido de esas cooperativas radican en la conciencia anticapitalista? 
Porque el problema no es privativo de Brasil o de la India. Durante la dictadura 
de Pinochet, las empresas tomadas por los trabajadores fueron, por supuesto, de­
vueltas a sus dueños capitalistas. Pero muchos de éstos no estaban interesados en 
ellas y preferían venderlas a los trabajadores y obtener un beneficio. Algunos gru­
pos de trabajadores obtuvieron créditos bancarios para comprarlas y se organizaron 
en cooperativas. Y después, entre 1982 y 1983, cuando se derrumba la economía 
chilena bajo el peso de la deuda externa y de los escandalosos desfalcos financieros 
de los banqueros pinochetistas, numerosas empresas fabriles entraron en quiebra. 

15 Sobre el caso de Chile con Allende, véase Peter Winn, 1986; el texto de Jaime Ruiz-Tagle y A. Doma en 
Iturraspe, op. ~it. , pp. 9-48. Sobre Bolivia, de Juan del Granado Cosío, también en lturraspe, pp. rs6-r9 2 . 
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La mismísima dictadura de Pinochet decidió vendérselas a sus trabajadores, para 
que organizaran cooperativas con apoyo crediticio del Estado. Las cooperativas 
originadas de esa manera no han sobrevivido. Unas pocas se han transformado en 
empresas convencionales, esto es, capitalistas.16 ¿Tendría sentido pensar en la ac­
tuación de una conciencia crítica, anticapitalista, entre dichos trabajadores, y en la 
flexibilidad de una sangrienta dictadura para entregar las empresas a esos mismos 
trabajadores, por esas razones y en tales condiciones? 

Esa misma cuestión se plantea también cuando verificamos que la voluntad 
cooperativa depende, en casi todas las experiencias documentadas, del apoyo fi­
nanciero externo, del Estado, de la Iglesia, de alguna ONG o, raramente, de créditos 
bancarios. Y que cuando ese apoyo falta, se suspende o se reduce, la voluntad coo­
perativista entre los miembros también falta o se reduce y, como consecuencia, 
en la generalidad de los casos, la membresía de las cooperativas disminuye. Por otro 
lado, hay en todas ellas descontento por la división del trabajo y, en especial, por la 
distribución del salario y las ganancias. Esto último, en muy buena medida, como 
resultado de aquellas dificultades. 

Ese comportamiento resulta notablemente similar a lo que ocurre con otras 
organizaciones de «economía solidaria»: se originan por iniciativas o con apoyo 
de instituciones de ayuda asistencial a los «pobres» (iglesias u ONG ligadas a ellas, 
como Cáritas, etc.), susbsisten y hasta parecen ayudar al desarrollo de la concien­
cia social de sus miembros hacia una ética social de solidaridad. Pero todas se 
desintegran apenas la ayuda financiera externa se corta. Y las muy pocas que so­
breviven se transforman en pequeñas o medianas empresas dedicadas, explícita y 
conscientemente, al lucro individual y bajo el control y en beneficio de los que 
administraban esas organizaciones «solidarias».17 

Esos problemas no disminuyen, por cierto, la importancia inmediata de los 
esfuerzos cooperativos de los trabajadores, tanto para enfrentar las consecuencias 
de las tendencias polarizantes del capitalismo y defender la sobrevivencia, como 
para la autoeducación que puede llevar al desarrollo o a la formación de una 
conciencia crítica. Sin embargo, piden cautela respecto de, quizá muy rápidas, 
expectativas sobre su potencial anticapitalista y revolucionario, así como también 
respecto de muy rápidas conclusiones negativas sobre esas potencialidades. Esas 
preguntas no son arbitrarias y requieren ser investigadas. Las relaciones entre 
conciencia social y política y organización cooperativa de la producción y de su 
mercado son, sin duda, complejas, contradictorias y, sobre todo, tan heterogéneas 
como los contextos temporales y estructurales específicos en los cuales ocurren o 
se establecen. Y requieren ser discutidas a partir de tales contextos específicos y en 

16 L a información sobre esas experiencias en Larrain, s/f. 
17 Véase, de Aníbal Qyijano, La economfa popular y sus caminos en América Latina, ya citado, sobre todo las 

PP· 109-I29. 
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relación con ellos, porque los fenómenos sociales no encuentran explicación ni, 
sobre todo, sentido fuera de ellos. 

En el caso de las cooperativas de las mujeres que trabajan recogiendo basura 
en las ciudades de Ahmedabad, en la India occidental, y en Bogotá, Colombia, los 
respectivos investigadores reconocen, explícitamente, que no se trata tanto de 
las relaciones entre la conciencia social y el cooperativismo, sino entre las necesida­
des inmediatas y urgentes de empleo e ingresos y las posibles ventajas de la organi­
zación cooperativa para satisfacerlas. Incluso, en el caso de Colombia, esa postura 
es expresa («la pregunta central que guía este trabajo es ¿en qué condiciones pue­
den surgir y consolidarse organizaciones económicas populares no capitalistas que, 
al mismo tiempo, faciliten la lucha por la inclusión de las clases populares y sean 
viables en un mercado globalizado?» Rodríguez, zoor).18 Esto es, no se trata aquí 
tanto de un «modo de producción» alternativo, como en el caso de las cooperativas 
de trabajadores industriales brasileños, sino de organizaciones «no capitalistas», 
pero aptas para caber dentro de un «mercado globalizado»; es decir, más bien alter­
nativas al desempleo y a la pobreza que al capitalismo. 

Ambas experiencias parecerían tener, por eso mismo, también elementos ge­
nerales comunes. Los tienen, pero sobre todo son historias diferentes que les otor­
gan sentidos diferentes. Así, por lo primero, ninguna nace de la propia iniciativa 
y de los esfuerzos de los trabajadores, sino de la iniciativa y con el apoyo financie­
ro de otros agentes. En el caso de la India, hay un hecho notable. La iniciativa 
corresponde a una institución que tiene doble interés: ser de trabajadoras y ser de 
mujeres. La Self Employed Women's Association (sEwA) surgió, a su vez, en el 
seno de la Textile Labor Association (TLA), organizada por Gandhi én 1918, sindi­
calizada según el Trade Union Act de 1926, pero que dejó de serlo después de la 
Independencia. La SEWA tiene ahora 250 ooo asociadas y promueve la organiza­
ción de cooperativas en diversas áreas de actividad y capacitación técnica y admi­
nistrativa para sus agremiadas. Estamos, sin duda, frente a ideas, instituciones, y 
experiencias que asocian las luchas por la independencia de la India con las pro­
puestas de alternativas anticapitalistas no estatistas, y proceden de los tiempos 
heroicos del movimiento cooperativista. Se trata, pues, de un hecho político, de 
una orientación política de las acciones de la gente. Esa historia proporciona no 
sólo una diferencia, sino una ventaja a las trabajadoras indias cooperativistas: la 
SEWA las defiende de la policía, les da ayuda política, técnica y financiera. Cuando 
establece que los intermediarios pagan sumas muy bajas a las recogedoras, estudia 
el mercado del reciclaje de basura y descubre que los precios son muy fluctuantes. 

18 La referencia a «organizaciones económicas populares» rinde, obviamente, tributo al debate latinoameri­
cano al que ya hicimos referencia, así como la idea de «inclusión de las clases populares» es tributaria de la lite­
ratura sobre la «exclusión social>> y sobre el «desarrollo humano», que habla más bien de los «pobres», ya que las 
<<clases populares>>, si por eso se entiende a los trabajadores, están <<incluidas» de todos modos en el engranaje de 
la explotación y la dominación del capitalismo. 
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Entonces decide proporcionar a la cooperativa ayuda para construir un depósito 
de la basura recogida cada día, y paga a las recogedoras un precio pactado. Y cuando 
mejoran los precios en el mercado, la basura es vendida y las ganancias se distri­
buyen entre las trabajadoras de modo equitativo. Es pues la SEWA la institución 
principal, no la cooperativa. Es la SEWA la que decide orientar a las recogedoras de 
basura a organizar otras cooperativas en otras áreas de actividad, para que no 
dependan exclusivamente de la basura. La SEWA contrata trabajos de limpieza con 
otras entidades, públicas y privadas, donde las trabajadoras recibirán salario y re­
cogerán la basura para luego ser vendida, lo que produce beneficios que serán 
distribuidos entre todas las cooperativistas, no sólo entre las inmediatamente im­
plicadas. La SEWA induce a las recogedoras a aprender a leer, a escribir, a preparar 
comida, sobre nutrición, y las alienta a organizar sus propios negocios. La SEWA 

no es una institución cooperativista, es una organización sindical y política de las 
mujeres trabajadoras, que las orienta y dirige políticamente. 

Si se tiene en cuenta que las recogedoras de basura en la India no son so­
lamente pobres, mujeres y trabajadoras -características que juntas son por sí solas 
una terrible desventaja en todas partes-, sino también «intocables», puede infe­
rirse la extraordinaria importancia que para ellas tiene la asociación en una coo­
perativa, pero sobre todo estar en una institución como SEWA. El trabajo de 
Bhowmik documenta los extraordinarios cambios: el mejoramiento de sus ingre­
sos y de sus condiciones de trabajo; la prevención contra riesgos de trabajo, por­
que han aprendido a usar instrumentos protectores y de mejor rendimiento; el 
aprendizaje de la escritura y la lectura, de la gestión, incluso doméstica. Y, por 
encima de todo, el nacimiento de la autoestima individual y social de aquellas 
mujeres, pobres, trabajadoras e «intocables».19 Todo lo que apareja, seguramente, 
la entrada en una perspectiva y un sentido nuevos de su propia existencia. 

En el caso de Colombia, las mujeres recogedoras de basura son también tra­
bajadoras que, como en casi en todas partes, forman uno de los sectores sociales 
más oprimidos. Pero en Colombia no hay «intocables». Y como el mercado local 
de material reciclable en la basura urbana mueve una apreciable masa de dinero 
(20 millones de dólares, según el documento), resulta una no desdeñable fuente 
de ingresos extra al salario en tiempos de «ajuste estructural» y declinación del 
crecimiento de la economía. Por eso, aunque antes la tarea congregaba solamente 
a familias de antigua pobreza, y se trasmitía de padres a hijos, hoy una parte de 
quienes ingresan al negocio de la basura y venta de reciclables, proviene de los 

19 Los y las intocables forman el escalón más bajo y socialmente despreciado de la sociedad india. De alli el 
nombre de «intocables». Pero lo son, recuérdese, no por razones <<raciales» en el sentido europeo, sino porque 
en el imaginario de los dominantes y del conjunto de la sociedad, después de tanto tiempo, se les asocia a la 
«impureza>>. Y esa asociación proviene de que fueron, desde hace demasiado tiempo, como los burakumin de 
Japón, forzados a realizar los trabajos más sucios, los más denigrantes, los más <<impuros>>. Véase al respecto, 
entre otros textos, Dumont, 1986. 
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nuevos desempleados industriales, y otros muchos tienen educación secundaria e 
incluso universitaria. Y eso ocurre de modo creciente. Eso introduce una impor­
tante diferencia respecto de la experiencia de Calcuta. Para comenzar, eso proba­
blemente facilita que el Estado y las entidades privadas de asistencia social 
promuevan entre las recogedoras de basura de todo el país, cooperativas. En 1999 
había 50 cooperativas en ese sector. Ahora son 94· Tanto el Estado como las en­
tidades privadas, promovieron también las asociaciones regionales entre esas 
cooperativas y, finalmente, de una Asociación Nacional de Recicladores (ANR), 
desde 1991. Igualmente, promueven ampliar las actividades de las cooperativas a la 
intermediación mercantil, incluso a la industrialización del material reciclable. 
Ambas experiencias tienen, por supuesto, rasgos comunes. 

También en el caso de Colombia, la iniciativa y el apoyo financiero y técnico 
que han ayudado a Rescatar a sostenerse y afirmarse, se debe a una agencia externa 
al propio sector de trabajadoras. En este caso, la Fundación Social, una ONG de ca­
rácter religioso, jesuita por más señas. Pero esa Fundación es una entidad de asis­
tencia social a los pobres. No es, como la SEWA india, una organización política de 
las trabajadoras. Y eso introduce importantes diferencias. La que aquí es pertinente 
destacar, es que esa Fundación Social que sostiene a más de 20 de esas 94 coopera­
tivas, ha decidido que ya es tiempo de terminar con ese apoyo (financiero, técnico, 
institucional), para que las propias trabajadoras y cooperativas se desarrollen con 
autonomía. Eso ocurre en un momento en que el Estado está entregando el con­
trol de la recolección y reciclaje de basura a empresas capitalistas. El autor del estu­
dio se ve obligado a concluir que «las cooperativas y redes están atravesando un 
periodo crítico en el que su capacidad de desarrollo autónomo está por compro­
barse» (Rodríguez, 2oor). 

No hay duda de que la situación de las trabajadoras implicadas mejoró, so­
cial y económicamente, con la experiencia de las cooperativas. Incluso las redes 
llegaron a tener una gravitación no desdeñable en el debate sobre el futuro del 
sector correspondiente de actividades. Pero es inevitable recordar que un proce­
so muy semejante, con resultados muy positivos, terminó cuando la agencia de 
asistencia social decidió suspender su apoyo. En Colombia se organizó, en la 
década de 1970, una vasta red de cooperativas rurales, que creció a escala nacio­
nal, exitosa mientras disponía del apoyo y de la supervisión de una entidad si­
milar a la Fundación Social, el Instituto Campesino Avanzado, también jesuita. 
Esa red cooperativa nacional llegó a tener, en un momento, 1 300 cooperativas, y 
agrupaba a 15 ooo familias, más de roo ooo personas. Pero cuando terminó el 
apoyo del Instituto Campesino Avanzado, la virtual totalidad de las cooperati­
vas se desintegró, y unas pocas se transformaron en empresas privadas.20 Hoy es 

20 Manuel G. Gonzáles, Origen y evolución de las formas asociativas campesinas de p roducción y de trabajo en 
Colombia, CEPAL, 1987. También Jean L. Flora et al., 1988. 
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otro tiempo, y los comportamientos no tienen que ser los mismos ni llevar a 
lo mismo. 

5· EL PROBLEMA DE LA TIERRA, LOS MOVIMIENTOS CAMPESINOS 
Y LAS COOPERATIVAS 

Como es sabido, las relaciones entre el campesinado y el capitalismo, y entre 
ambos y la tierra, sea para cultivar o para poblar, son cuestiones cuyo centenario 
debate no tiene visos de agotarse. La anunciada «descampesinización», tampoco. 
Ese debate cruza también los textos dedicados a esos problemas en este volumen. 
Pero no podemos pretender aquí entrar sino en muy pocas de sus cuestiones.21 

En la documentación sobre la experiencia brasileña de las cooperativas aso­
ciadas al Movimiento de los Sin Tierra (MsT) no parece que las tendencias, o 
resultados materiales, las hagan muy diferentes de las que se organizan en los sec­
tores industriales y en las actividades urbanas de la economía, respecto de sus 
éxitos económicos o de las relaciones con los trabajadores. La documentación re­
cabada por Singer sobre la experiencia de algunas de esas cooperativas, indica que 
tropiezan con una resistencia más bien general, masiva si se quiere, y que pierden 
membresía de manera frecuente. Y el propio Martins de Carvalho informa que 
en los 1 500 asentamientos asociados al MST, en junio de 2001, había sólo 41 coope-:­
rativas colectivizadas con 2 299 familias, 32 de servicios con n 174 familias, 7 de 
crédito, 2 de trabajo y 3 de pequeños agricultores. Solamente 13 473 familias del 
total de 250 ooo. 

En cambio, hay una densa problemática respecto de las implicaciones socia­
les, políticas y culturales de las movilizaciones masivas de campesinos o gente 
que busca tierra para cultivar, porque en un espacio vasto y heterogéneo son tam­
bién vastamente complejas y heterogéneas las condiciones de vida que resultan 
de las ocupaciones de tierra, de la formación de poblaciones nuevas, de las rela­
ciones entre grupos de gente de diversa procedencia e historia, de las relaciones 
entre los líderes locales, regionales y nacionales, de la emergencia de formas y es­
tructuras de autoridad, de emancipación o de subalternidad de las personas impli­
cadas; en fin, del proyecto social que emerge con este movimiento, su carácter y 
sus perspectivas. 

Almeida Lopez relata el modo como se presenta y se aborda el problema del 
poblamiento de una masa de gente que ocupa una hacienda. Es un problema que 

21 H ace mas de 30 años comencé a publicar los resultados de mis indagaciones en este asunto. El texto más 
difundido <<Los movimientos campesinos contemporáneos en América Latina», en S. M. Lipset y Aldo Solari 
(eds.), Elites y desarrollo en América Latina, Paidós, 1967, acaba de ser reeditado en parte en el Observatorio 
Social de America Latina, año r, núm. 2, septiembre, 2ooo, Clacso, pp. 171 y ss. Las cuestiones de debate siguen 
pendientes. 
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no ha sido abordado antes en los estudios sobre luchas campesinas por la tierra. 
Este problema forma parte de otro más amplio, la relación campo-ciudad en las 
luchas por la transformación social y en el proceso de revolución de una determina­
da sociedad. Ese problema requiere ser urgentemente reabierto, replanteado, en el 
actual contexto histórico, local y mundial en que se llevan a cabo estos movimientos 
sociales. En Almeida, lo que descubrimos es la emergencia de una trama de relacio­
nes de tipo urbano, de conductas civiles, de nuevos oficios, de formas de vecindad, 
de comunicación, en las cuales la vida y la actividad campesina se entretejen con las 
nuevas necesidades e imágenes de la vida urbana. Para el autor, esta experiencia 
tiene una especificidad, se trata de una ciudad de reforma agraria. Sobre todo porque 
la conformación de la ciudad se hace parí passu de la formación de una cooperativa, 
hasta el punto de que es necesario decidir si ambos términos son intercambiables. 
No lo son, como pronto se descubre, porque el MST enfrenta la resistencia de los 
asentados al modelo de colectivización que trata de implantar. Por otro lado, puesto 
que los pobladores son, todavía, campesinos, surge la cuestión de si se trata de una 
ciudad sin ciudadanos. Pero es la ciudad la que hace a los ciudadanos, no tanto a la 
inversa. En todo caso, un nuevo campo de indagación y debate está abierto. 

La parte más densa se plantea en torno del carácter de las perspectivas y de las 
implicaciones del movimiento que conduce el MST, pero la información específi­
ca que permitiría apreciar no sólo y no tanto la pertinencia de las cuestiones, sino 
lo que ocurre en la experiencia real, no es suficiente en esta documentación. 
Comenzado con el problema de la resistencia de la gente a los modelos de coope­
rativa y de organización social que proponen, o imponen, los líderes del MST. ¿A 
qué, precisamente, se resiste esa gente: a pertenecer con derechos individuales, de 
propiedad, de lugar en los beneficios, a una cooperativa? ¿A la colectivización 
de la propiedad, de los demás recursos, de los beneficios? ¿Qyién toma las inicia­
tivas para cualquiera de esas opciones? ¿Los campesinos, los técnicos, la dirección 
del MST? ¿Qyién toma las decisiones finales sobre la organización, el tipo de or­
ganización, la división del trabajo, la orientación de la producción, etc.? Esos son, 
exactamente, los asuntos en debate. Zander Navarro, sobre todo, aunque también 
Singer menos explícitamente, pone en el centro del debate la cuestión de la de­
mocracia, como De Carvalho pone la cuestión del socialismo. Es decir, lo que 
realmente está en duda es el carácter y las perspectivas del proyecto del MST, no 
sólo respecto de la tierra y del campesinado, sino también del conjunto de la so­
ciedad y de su estado. En otros términos, el proyecto sobre el poder del cual de­
pende, sin duda, lo que hay que tratar de hacer con la tierra y con el trabajo en el 
campo. Zander Navarro niega al movimiento que conduce el MST potencialidades 
transformadoras globales y radicales, antisistémicas, sin negar sus notables éxitos 
en la movilización del campesinado y en sus conquistas, y plantea preguntas sobre 
la verticalidad, la mistificación ideológica, incluso un cierto ethos militarista, en el 
liderazgo del MST. De Carvalho, en cambio, sostiene que esa transformación está 
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ya en proceso, que ya está constituyéndose una nueva sociedad, «en red» y con 
identidad propia. Y como implícita defensa del estilo del liderazgo del MST, sos­
tiene que no son necesarios partidos políticos ni otras formas de intermediación y 
de representación para una masa movilizada y orientada a la acción directa, pues de 
eso debe resultar la identidad del proyecto y la nueva sociedad «en red». Es infor­
tunado que ninguna de las partes haya querido hacer explícito lo que afirma, sea 
con la idea de democracia, sea con la idea de una nueva «sociedad en red)), Sobre 
la cuestión del poder volveremos después. 

Muy diferentes, más complejos y más difíciles quizá, son los problemas que 
Heinz Klug encuentra en África del Sur en relación con la tierra y los modelos de 
producción y de asentamiento poblacional, en una sociedad en la cual «la más 
clara indicación de pobreza, en el tramonto del milenio, sigue siendo ser negra, 
mujer y habitante de un área rurah). La política del nuevo Estado sudafricano res­
pecto de la tierra está normada por tres leyes: la Ley de Restitución de la Tierra, la 
Reforma de la Tenencia de la Tierra, y la Ley de Redistribución de la Tierra, pero 
la aplicación de éstas no tropieza solamente con la resistencia, esperada, de los 
terratenientes colonialistas o «blancos)), sino también de los jefes locales de la po­
blación colonizada o «negra)), Ésta es una muestra de la colonialidad del poder, 
tanto en su dimensión «raciah) como en referencia a los instrumentos de control 
que el colonialismo introdujo y que s~m reclamados después como derechos tradi­
cionales, es decir, como privilegios. Esta es una cuestión de interés teórico y po­
lítico mayor, que debe ser investigada en relación con los problemas de las luchas 
por la emancipación social. Y, sobre todo en su dimensión «racial))' está, sin duda, 
también presente en la experiencia brasileña. Pero está ausente entre los estudio­
sos brasileños de este volumen, quizá porque el escenario de los conflictos no es 
más el nordeste, como en tiempos de las Ligas Camponesas y de Juliao, sino en el 
sur y en el centro-sur del país. 

De nuevo, es la cuestión de la democracia la que está en juego. Los jefes loca­
les se resisten a la aplicación de normas que proponen la igualdad entre los miem­
bros de las asociaciones, lo que implica, por cierto, las relaciones varón-mujer; el 
acceso abierto a la toma de decisiones; acceso a las asociaciones de propiedad, 
responsabilidad de los miembros, transparencia de sus conductas, representativi­
dad de los cuerpos administrativos, etc. A pesar de las concesiones hechas a los 
<~efes tradicionales))' éstos y sus seguidores defienden sus «derechos tradicionales)) 
en contra de esas normas y en particular de la igualdad, la transparencia, el libre 
acceso a las membresías y a la representatividad. El argumento es que esas tradi­
ciones vienen desde antes de la colonización. Pero, como en buena parte de África, 
fue la colonización la que generó o alteró, en beneficio de los colonizadores, las 
relaciones sociales y las jerarquías previas. 

Asimismo, se enfrentan dos corrientes respecto de las formas de propiedad. 
Por un lado, quienes presionan por la privatización de la tierra y la titulación 
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inmediata, lo que les permitiría concentrar el control sobre agua, pastos y tierra. 
Y, por el otro, los que defienden la propiedad comunal como herencia africana 
precolonial, pero envuelta en una romantización de las estructuras no democráti­
cas, la compulsión represiva sobre la gente, y sin tomar en cuenta que el coloniaje 
fue un factor activo en la formación de normas reputadas como ancestrales y pre­
coloniales, en particular para fines de la segregación colonial. Los problemas no se 
resuelven, sin embargo, con las formas de propiedad. Porque allí donde «negros))' 
rurales y pobres habitan, las comunidades o las propiedades individuales siguen 
siendo reservorios de mano de obra barata, donde se reproduce la fuerza de traba­
jo con muy bajo o ningún costo para los capitalistas. 

No es diferente lo que resulta de la experiencia de las cooperativas semiurba­
nas de Mozambique, a pesar de las historias particulares. Aunque las mujeres de 
las cooperativas sobreviven algo mejor, es demostrable que no se trata de ninguna 
«economía alternativa)), Como concluye Cruz e Silva: «en el contexto actual de 
Mozambique, para las cooperativas la búsqueda de alternativas, más que una ten­
dencia contrahegemónica, parece ser la producción de una alternativa de sobrevi­
vencia, que conduce a una aproximación creciente de las mujeres al mercado y a 
la proletarizacióm) (Cru~ e Silva, 2001). Es la misma pregunta que Heinz Klug 
deja abierta respecto de Africa del Sur: ¿serán las formas asociativas de propiedad 
y de producción, finalmente, caminos de emancipación social o estrategias mar­
ginalizadas de subsistencia? Y, obviamente, ése no es un problema que puede ser 
resuelto por las formas de propiedad o de organización de la producción. 

6. EL «DESARROLLO COMUNAL)) COMO ALTERNATIVA 

No deja de ser curioso, casi irónico, que la experiencia más exitosa ·que está docu­
mentada en este volumen no corresponda a ninguna propuesta anticapitalista, ni 
siquiera asociativa en términos cooperativistas. Se trata, por el contrario, de un 
caso bien logrado de una vieja propuesta de los tiempos del gran debate sobre el 
desarrollo-subdesarrollo: el desarrollo comunal. 

Ocurre en un área del sur de Portugal, deprimida y aislada durante mucho 
tiempo ( «marginalized, earmarked for gradual extinction by the <macro-architects) 
of modern Economy))), tanto que sus habitantes, campesinos pequeños y artesa­
nos, habían admitido una identidad negativa, como real e inevitable: ser de allí, de 
Sierra de Caldeirao, era ser retrasado. Tierra de migrantes, donde todos querían 
que sus hijos se fueran a buscar otro horizonte. Hasta que un buen día el autor del 
texto, que regresa después de r8 años a Portugal, con la decisión de no quedarse 
en la crítica intelectual, académica o profesional de una sociedad autoritaria y 
conservadora, la descubre detrás de las playas más cosmopolitas, mundialmente 
famosas, del país. Diseña una ONG que se llamará Asociación In Loco, formada por 
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profesionales foráneos a la sierra, y consigue financiamiento internacional para po­
ner en marcha un proyecto de desarrollo local. 

El proyecto, que por supuesto no tenemos que recontar aquí, ha producido 
dos actividades exitosas: a) pequeñas empresas de artesanía, con materiales y 
creactividad locales, pero adaptados a los gustos y modas internacionales actuales; 
y b) ferias a las que han logrado que concurran miles de personas de todas partes y 
que hacen muy rentables no sólo las actividades artesanales, sino que dinamizan 
todas las demás de la zona, en especial el comercio. 

El resultado no es solamente el éxito económico, sino la afirmación de una 
identidad nueva, basada en la autoestima y en la autosuficiencia de los habitantes 
de la localidad y el ingreso de éstos en una relación nueva con el resto del mundo, 
lo que implica, necesariamente, una incorporación a los procesos mundiales como 
agentes, como participantes, no como víctimas. 

Su éxito en los Algarves ha convertido a In Loco en todo un paradigma, en 
Portugal y en la Comunidad Europea, del desarrollo local como alternativa a la 
extinción bajo la «globalización». Eso le permite influencia, ingresos multiplica­
dos, pero también nuevos problemas, algunos de los cuales implican hechos y si­
tuaciones que van a contramano de las preferencias idelógicas de los creadores de 
la ONG, acerca de las relaciones democráticas entre la gente y de la autonomía 
de ésta en el desarrollo. 

Como ya se dijo, la propuesta es vieja, y en América Latina, sobre todo en las 
décadas de 1950 y r96o, no fueron pocas las experiencias y los estudios que, por lo 
general, verificaban fracasos o limitados y transitorios éxitos. Es bueno preguntarse 
ahora si el éxito en los Algarves se debe a que se realiza bajo el signo de la entrada 
de Portugal a la Unión Europea, con los recursos financieros, tecnológicos y de 
comunicación de que allí se dispone. O si se trata, realmente, de un efica,z camino 
de desarrollo local que se apoya, precisamente, en la globalización. En otro contex­
to y con otros horizontes, también en América Latina está de regreso, con otras 
denominaciones, también con algún éxito, pero con implicaciones diferentes.22 

La pregunta, sin embargo, y Mela mismo se la hace, es si todo ese éxito y el 
modelo correspondiente son suficientes para promover, sostener y reproducir la 
democracia como forma de vida cotidiana de la población y de sus relaciones 
con el resto de la sociedad, nacional e internacional. No hay duda de que el nivel 
de vida de esa población mejoró, que hay ahora una identidad positiva entre ella 
y sobre ella. Pero todo se inició, se gestó y se desarrolló por iniciativa y con fi­
nanciamiento, organización y apoyo de agentes externos. Y así ocurre aún. ¿C2.1lé 
pasaría si se interrumpiera o las corrientes turísticas fueran hacia otros rumbos? 
No es claro, en consecuencia, si ese modelo es equivalente a una respuesta 

22 Ahora se llama <<formación de capital social», según la propuesta de Robert Putnan, 1993. Sobre una 
experiencia en comunidades indígenas de Guatemala, véase John Durston, 1999· 
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democrática local, reproducible y perdurable frente a las tendencias que recorren 
el orden mundial. 

De todos modos, se trata de una buena experiencia de desarrollo local, no 
como alternativa a la «globalización», sino como un modo de ubicarse mejor den­
tro de ella. Aunque eso no la convierte, tampoco, en un sistema alternativo de 
producción. 

7· LA AUTONOMÍA LOCAL Y NACIONAL 

De modo general, es dentro de la misma preocupación por la autonomía local 
frente a la «globalización», aunque a escala de todo un país, como se instala el 
trabajo de Harsh Sethi sobre el lugar de la propuesta gandhiana de swadeshi, 
independencia económica, autosuficiencia, respeto por el otro, resistencia no vio­
lenta (que no es lo mismo que pasiva), contra la dominación, en la India actual y 
en especial en sus relaciones con el orden mundial. 

Aquí creo pertinente recoger sobre todo dos de las cuestiones planteadas por 
Sethi. La primera se refiere a las relaciones entre la idea de swadeshi y el rechazo, 
entre los líderes del Estado, al mercado, a la propiedad y a la empresa privadas. 
Un primer resultado de la concentración estatal del control de los recursos condujo 
a la evolución de la India como «una nación de suplicantes, mirando hacia el go­
bierno como madre-padre». Tras el fracaso de esa «economía de comando», el pén­
dulo ahora se mueve hacia la liberalización interna e internacional. Pero ese giro, 
que pone en desventaja a la India como país, golpea sobre todo a los trabajadores, a 
los pobres del país. Gandhi había advertido ya, desde antes, que para una compe­
tencia entre gigantes y enanos era necesario, primero, levantar al enano a la altura 
del gigante. La economía bajo comando estatal no lo logró, y la competencia en la 
«globalización» tiene todas las conocidas implicaciones sobre y dentro de la India. 

La segunda cuestión se refiere a los nuevos significados y al lugar que tienen, 
en ese nuevo contexto, los grupos, organizaciones y movimientos que, en medidas 
y maneras diversas, buscan combinar la lucha por los derechos de los pobres y los 
desposeídos, con la búsqueda de nuevos patrones y perspectivas de desarrollo. 
Esos grupos cubren desde la lucha contra la deforestación y degradación del am­
biente, como Chipko, la resistencia de los pescadores artesanales contra la pesca 
agotadora con recursos industriales, hasta la formación de cooperativas en las 
empresas quebradas o abandonadas bajo los efectos del neoliberalismo. Con his­
torias y modos diferentes, esos grupos y movimientos transitan ahora de ser fe­
nómenos locales, domésticos o nacionales, a ser actores en el escenario mundial 
provisto por la globalización, puesto que son sus víctimas y se enfrentan a ella. 
Eso les ha llevado a la formación de amplias articulaciones. La principal es la 
National Alliance ofPeople's Movements (NAPM), que reúne a grupos comunita­
rios, ONG, sindicatos y movimientos sociales. 
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Sin desconocer la gran importancia de esos movimientos y coaliciones para 
los debates y las luchas dentro de la India y a escala internacional, Sethi no ha de­
jado de formular la inevitable pregunta: ¿cuál es la nueva perspectiva de desarrollo? 
Y constata que también allá se confronta una misma dificultad: «Struggles against 
structural adjustment, internalliberalization and privatization, and globalization, 
all suffer from a deep ambivalence vis-a-vis the state» (Sethi, zoor). 

¡O) 8. NOTA FINAL: CUESTIONES PENDIENTES 

¿Existe ya hoy una «economía alternativa»? Ésa es la pregunta que nos hacemos en 
América Latina, en especial en relación con las «organizaciones económicas popu­
lares». La pregunta que subyace a los textos de este volumen es si las experiencias 
documentadas y discutidas son «modos» o «sistemas alternativos de producción». 

Hasta donde la información específica lo permite, no me parece que haya 
respuestas categóricas para ninguna de esas preguntas. Y tampoco que se deba 
sólo, o principalmente, a déficit de información. Creo que lo que hace falta, más 
bien, es replantear los términos del debate sobre las cuestiones implicadas. Ante 
todo, aquellas vinculadas a una perspectiva de conocimiento, de producción de 
conocimiento y de sentido, cuya aptitud para dar cuenta de la experiencia históri­
ca mundial está en duda y en crisis.23 Aquí, por obvias razones, cabe apenas abrir 
algunas pocas cuestiones y de manera más bien alusiva y enumerativa: 

I. Está muy arraigada la idea de que la historia puede ser dividida en precapita­
lista y capitalista, no sólo como referencia a las diferencias cronológicas entre capital 
y no capital, sino implicando que el capital, después de vencer en los necesarios con­
flictos, desalojaría tarde o temprano a todos los demás «modos de produción» de la 
escena histórica y, por lo tanto, el capital existiría y se desarrollaría finalmente solo y 
separado. En esa perspectiva, capitalismo es un término que se refiere exclusivamen­
te al capital. Pero la historia de los últimos sao años ha mostrado que no sucedió así 
y que si las actuales tendencias se desarrollan, no sucederá jamás. El capital existe 
única y exclusivamente como eje dominante de articulación de todos los demás 
«modos de producción» conocidos, y de otro modo nunca existió, ni habría podido 
desarrollarse y hacerse dominante. Así, capitalismo es un término que da cuenta del 
sistema de articulación de los modos de producción bajo el dominio del capital. 

2. En segundo término, puede sospecharse que la búsqueda de «modos» o 
«sistemas alternativos de producción» está asociada, implícitamente o no, según 

23 Hay ya una numerosa literatura acerca del debate sobre el eurocentrismo, en particular en América 
Latina. Entre otros, Walter Mignolo, 1995; Arbor (s/d); Lander, 20oo; CoronU, 1998; Dussel, 1998; Qyijano, 
1992, 1997· 1998. 
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los casos, a la perspectiva evolucionista-dualista que predominó tanto en el libe­
ralismo positivista como en el materialismo histórico. Esa búsqueda va en pos del 
«modo» que sucederá al capital. Sin embargo, lo que podríamos estar confrontan­
do son tendencias de reconfiguración de la articulación del capital y los otros 
«modos», en la medida en que el capital va limitando crecientemente, por razones 
tecnológicas, su interés y su capacidad de asalariar a los trabajadores. Si están ex­
pandiéndose de nuevo la esclavitud, la servidumbre, la pequeña producción mer­
cantil y la reciprocidad, el capital no deja aún de ser dominante, pero en una muy 
distinta configuración que en el pasado. 

3· Todas las vertientes principales del pensamiento social admitieron en el si­
glo :xx, como un sentido común, que en la existencia social pueden ser diferenciadas, 
en la práctica reificadas y separadas, la economía, la sociedad, la política y la cultura. 
Siguiendo esa misma idea, el materialismo histórico24 sostiene que la dominación 
proviene de la explotación, en el sentido de que es determinada por ella. Según eso, 
se puede pensar en la emergencia de un nuevo modo o sistema alternativo de pro­
ducción, que si logra imponerse como sucesor del capital, podrá, más tarde o más 
temprano, generar su propio sistema de dominación. Pero éste no se origina en la 
explotación, aunque puede ser modulado e influido por ella, y se remite sobre todo 
al control de la autoridad y de la subjetividad. Produce, incluso, instrumentos más 
duraderos y poderosos que un determinado modo de producción, como el capitalis­
mo, con el cual está asociado. Desde hace soo años, es la clasificación social univer­
sal de la población del planeta sobre la base de la idea de «raza».25 

4· El materialismo histórico sostiene también que la propiedad privada es la 
condición misma de la explotación, de la capitalista en particular. El enemigo a 
eliminar sigue siendo la propiedad privada de los recursos de producción. Por eso, 
la búsqueda del o de los posibles modos alternativos de producción pone todo el 
énfasis en el sistema de propiedad: tanto menos privado es el sistema de propie­
dad, tanto más cerca estará de lo alternativo al capitalismo. Y después del fracaso 
del modelo de estatización del control de los recursos de producción, la búsqueda 
se inclina por la propiedad totalmente colectivizada como cumplimiento del ca­
rácter alternativo del modo de producción. La gama entre propiedad privada 
y colectiva es pensada, evolucionistamente, como el camino que lleva fuera del 
capitalismo. Incluso en las dictaduras nacionalistas del «Tercer mundo», la retó­
rica «socialista» ha reclamado la propiedad estatal, la participación autogestiva y 
las cooperativas comunales, como demostraciones de la orientación anticapitalista 

24 Lo que se llama materialismo histórico es la versión más eurocéntrica de la herencia teórica de Marx. 
Es el re~ultado de la hibridación de algunas de sus propuestas teóricas con el evolucionismo y el dualismo 
positivistas y con la idea hegeliana de un macrosujeto histórico. Fue codificado por Stalin como marxismo­
leninismo desde 1924 y fue mundialmente predominante en el pensamiento social crítico de todo el siglo xx. 

25 Sobre esas relaciones de origen y de caracter colonial, sobre sus implicaciones en el poder, remito a mi 
discusión en Qyijano, 1997, ya citado. 
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de esos regímenes. Pero en la historia de la explotación han intervenido todas las 
formas posibles de propiedad, colectiva, individual, de grupos, empresarial, estatal, 
etc. Hay, pues, que buscar las fuentes de la explotación en otra parte. 

5· La explotación consiste en el control del trabajo (fuerza de trabajo y produc­
to) en beneficio del que no es trabajador. Y para imponerlo se requiere separar al 
trabajador del control de su fuerza de trabajo y de los recursos de producción. Y eso, 
por supuesto, no se puede hacer sin dominación. El control de la autoridad, de la 
fuerza, y después de su naturalización y legitimación, es el primer instrumento de 
la dominación, a la que se asociará después el control de la subjetividad, del cono­
cimiento y del modo de producir conocimiento. No es, por consiguiente, el sis­
tema de propiedad el origen ni la explicación de la explotación. Ni ésta de la 
dominación. Por el contrario, sin dominio social, estructurado y duradero, no puede 
haber explotación social igualmente estructurada y duradera. 

6. El poder, en la experiencia histórica conocida, es una relación de domina­
ción/ explotación/ conflicto entre los habitantes de una sociedad, por el control de 
cada uno de los ámbitos fundamentales o decisivos de la existencia social humana: 
a) trabajo-recursos-productos, b) sexo-recursos-productos, e) sujetividad-recursos­
productos, y d) autoridad colectiva-recursos-productos. Ninguna de tales dimen­
siones o ámbitos del poder existe separada de las otras, pero ninguna proviene de 
ninguna de las otras, porque cada una corresponde a un ámbito fundamental de la 
existencia social, de toda existencia social, en la cual ninguno de ellos proviene de 
los otros; pero no existe, salvo de modo aislado y transitorio, desarticulado de los 
otros. Y las varias formas históricas de articulación entre esas instancias del poder 
conforman un determinado patrón, cuyas modalidades concretas son siempre 
cambiantes en la historia, por el carácter mismo del poder.26 

¡. Por todo eso, finalmente, aquí es donde se plantea en toda su rotundidad el 
problema de la democracia. En el capitalismo, puesto que se trata de la igualdad 
jurídica y política de desiguales en el poder, la más avanzada de las democracias no 

'llega más allá de una negociación institucionalizada de los límites, las condiciones y 
las modalidades de explotación y dominio. El llamado «moderno Estado-nación» 
es su marco institucional. Pero si la democracia debe ser una estructura de relacio­
nes sociales donde la gente, toda la gente, tiene el control autónomo de su trabajo, 
de su sexo, de la autoridad colectiva y de la subjetividad, eso supone un marco 
institucional capaz de expresarla y, al mismo tiempo, de hacerla valer. El Estado­
nación, por moderno que fuese, no sería el marco institucional correspondiente. 

8. Eso significa que la democracia no es el resultado, sino la condición misma, 
sine qua non, de toda trayectoria histórica en la cual el dominio y la explotación 

26 Una primera discusión de estas cuestiones desde esta perspectiva, en La cuestión del poder y de la democra­
cia, de próxima publicación. Una versión abreviada se publicó como <<Poder y derechos humanos>>, en Carmen 
Pimentel (comp.), Salud mental, poder y derechos humanos, Cecosam, Lima, zooo. 
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sean reducidos y erradicados. En otros términos, se trata de una revolución so­
cial. Desde esa perspectiva, es pertinente afirmar que no existe «economía alter­
nativa» ni «sistemas alternativos de producción» sin estructura de autoridad 
alternativa a la del Estado capitalista, en cualquiera de sus variantes, desde los 
brutalmente autoritarios y represivos, hasta los más democráticos. De hecho, 'en 
el propio capitalismo la democracia ha sido la condición y la compañera de todos 
los procesos que llevaron a determinados países a integrarse en el «centro» del 
sistema mundial. 

9· Como ya se sabe, en la esclavitud o en la servidumbre personal, la democra­
cia es imposible; sus límites respecto a los salarios y la pequeña producción mercan­
til ya han sido mostrados; la democracia requiere un contexto en el cual el sistema 
de la autoridad apoye la reproducción de un sistema de control del trabajo que, a 
su vez, apoye la reproducción de un modo de control democrático de la autoridad. 
Eso no puede establecerse, obviamente, sino entre comunidad y reciprocidad. ---

Io. En esa conexión es indispensable admitir la diferencia básica entre la re~ ~: 
ciprocidad como una relación social de control democrático del trabajo, de sus .:

1 ~. 
recursos y de sus productos, y, por otro lado, la comunidad como una determina- ;.·· 1 

da estructura de control democrático de la autorid:l(-1 rolP.rtiv:~ Gomunirl:~rl Pe:. nn :-:: .... -· ·· · --- - - ---- ----- -. --· - ---------- -- --- ..- ·, ; r• . 

término equívoco y hoy es el centro de un amplio debate político. Es indispensa- ::; :._ ·: ~~; 
ble, por eso, que la idea de comunidad quede asociada, estrictamente, a una es- ;.- ./::. !: 
tructura formal de autoridad en la cual todos los miembros tienen acceso igual y :.:.) '- J :·· 

ab_ierto al control constante de los cargos y funciones acordados y a las tareas ·~ (~~ ~~ • 
as1gnadas, en cada momento, a esos cargos. ~·; ,·~ • · 

II. En la experiencia histórica conocida, la comunidad, en ese específico sen- C/J, ·. 
tido, articula siempre a una población que practica más de un modo de produc- ;::; L , . 
ción, aunque la reciprocidad sea el eje de la relación entre todos ellos. Y si se S. 
termina del todo con el evolucionismo/ dualismo eurocéntrico, en la lucha por la ?.: t · 
eliminación final de la explotación del trabajo, los modos de producción y d.istri- :) '· 
bución no explotadores, o no básicamente explotadores, seguramente pueden ser __ _ 
más de uno. Por ejemplo, además de la reciprocidad, la pequeña producción mer-
cantil independiente y, en consecuencia, el intercambio y distribución del trabajo 
entre ellos. 

Esta somera y esquemática enumeración sirve para sugerir que es necesario 
abrir, de nuevo, todas las cuestiones básicas del debate sobre la sociedad, el poder, el 
cambio histórico y la revolución. El primer paso en esa dirección es, sin duda, salir 
y liberarse del eurocentrismo, lo mismo en Europa que en el resto del mundo. 
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